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«Queremos entender al mundo y, en ocasiones, 
 no nos entendemos ni a nosotros mismos».

			Ren Robsal

			«El mundo está lleno de bastante gente anormal y, si algún día yo fuera normal, no quisiera formar 
 parte de este mundo».

			Ren Robsal

			«Vivir en una fantasía es como admirar una burbuja que flota en el aire, aquellos segundos de fascinación te hacen desligarte del mundo real al que pertenecemos. Un mundo en donde existen ocasiones en las que hay que afrontar realidades tan macabras que se vuelven tan sólidas como el acero».

			Ren Robsal

		

	
		
			EL COMIENZO DE
 UN VIAJE FANTÁSTICO

		

	
		
			Capítulo 1.
 Los recuerdos de Timothy

			Timothy James, con una apariencia de corta cabellera rubia con ojos azules, contemplaba con minuciosidad los matices de la naturaleza. Este se hallaba sentado en un tronco de Tilo Americano, que tenía 4 años de haber sido cortado y ubicado por él mismo a un metro hacia el lado izquierdo del umbral.

			No sentía ninguna incomodidad. Podía estar horas sin tan siquiera moverse, porque le reconfortaba todo su entorno. Miraba cómo los pajarillos batían sus alas y reconstruían de a poco sus nidos destruidos por el viento solano. También se regocijaba al observar cómo las ardillas sacudían los nogales hasta atiborrarse de casi todos sus frutos. Se deleitaba de cómo la luz solar iluminaba los árboles, siendo aquello una de las causantes principales de la tan adecuada fotosíntesis, teoría que siempre recordaba de su maestra en la época en la que era un mozalbete en la primaria cuando tan solo tenía 10 años de edad.

			Por aquello navegó dentro de sus pensamientos con lujo de detalles, no pudiendo olvidar las enseñanzas de su maestra que fueron llenas de tanta paciencia, porque, cuando él no logró entender algo, le explicó las veces necesarias con una serenidad inolvidable.

			Rememoró su hilarante sonrisa, que se plasmó en su conciencia, porque la tolerancia de ella fue igual con cada alumno, sin hacer ninguna clase de distinción, color de piel o raza. Por eso, para Timothy, en aquel entonces, era una de las mejores institutrices que había conocido en la vida, a pesar de que ahí era todavía un «chiquelo» sin madurez.

			De inmediato, trasladó su memoria a cuando llegó a la secundaria, ya cuando tenía 15 años de edad. Por segunda vez, la docente de nombre Chelsea le iba a impartir clases, por el cual fue saturado en aquellos tiempos de tanta felicidad. No podía olvidar aquella imagen que la caracterizaba, ya que estaba enamorado de su dulce mirada; sus ademanes torpes lo delataban, aunque esos pensamientos de un joven inmaduro eran muy comprensibles. Qué adolescente, teniendo una maestra tan bonita, no dejaba de ilusionarse con ella. Esta hermosa mujer tenía el pelo rojizo que le llegaba a su cintura, de baja estatura. En aquellos tiempos, poseía una piel caucásica y ojos verdes claros. Daba a relucir unos lentes pequeños y cuadrados que combinaban con la simetría de su rostro delgado. Impartía clases en Inglaterra. Era muy inteligente, ya que se había graduado de la secundaria a los 16 años y fue becada por tener un IQ de 122; luego, se preparó para ir a la universidad.

			Lo que más llenaba de sorpresa a Timothy era que poseía una enorme sonrisa a pesar de cualquier adversidad. En aquella época, una ingrata noticia llegó a la vida de su profesora sin previo aviso: su madre había fallecido de un infarto. Ella se encontraba dando clases cuando el director le dio la noticia. Así, mediante un soslayo tenue, observando a todos sus estudiantes, no volteó a ver, ni por curiosidad, hacia donde estaba el director.

			—Tengo que continuar enseñando.

			—Está bien. Entonces termine con su clase y luego va a mi oficina para hablar de este asunto.

			Chelsea asintió con la cabeza sin decir palabra alguna, no se inmutó, ni se llenaron de lágrimas las cuencas de sus ojos; no obstante, su rostro demarcaba una tristeza innegable. Aun así, para Timothy era fascinante porque pensó que la maestra tenía la fuerza de un superhumano o que parecía que nada ni nadie podía hacerla desfallecer. Siguió impartiendo sus clases. Luego, cuando sonó el timbre de salida, antes de partir rumbo al velatorio de su madre, recogió sus cosas mientras musitaba unas palabras que decían: «Dios, dame fuerzas, te lo pido». Aquellas palabras que dijo ella, el joven enamoradizo las pudo discernir porque leyó la comisura de sus labios, ya que nunca le quitaba la mirada cuando esta le impartía conocimientos de estudio.

			Sucedió que, al día siguiente, otro maestro llegó a reemplazarla. Este, a diferencia de Chelsea, parecía a cada instante andar enojado. De aquel maestro, ningún estudiante aprendió algo, porque sus enseñanzas eran bastantes inextricables. Era un gordo enano y calvo con barba descuidada, todo esto añadido a un terrible mal genio. Por aquello, Timothy ni siquiera recordó su nombre cuando este lo anunció a todos en la clase. Casi a nadie le interesaba su existencia, porque aquel ser parecía insignificante; si pudiera tener identificación, su apelativo sería algo así «como maestro don cerdo apestoso».

			Tres días después, llegó Chelsea. Esta tenía principios religiosos de la cristiandad, pero no enseñaba acerca de su creencia en clases, ya que se lo tenía prohibido el director de la institución.

			Timothy sentía un cariño muy especial por esta docente. La apreciaba por sus valores no cotidianos que impartía. En cambio, no tenía tanto aprecio a otros educadores que no les gustaba salirse fuera de contexto. Chelsea, sin embargo, parecía ser perfecta. Esta miró al joven y le preguntó:

			—¿Qué quieres ser cuando seas mayor de edad?

			—Quiero ser médico.

			Chelsea se acercó.

			—No quiero hundir tus metas� Muchos en esta clase querrán ser médicos y otros querrán ser policías. Tendrán sueños al igual que tú, pero, cuando crezcan, puede ser que menos de la mitad de esta clase logren cumplir sus sueños o quizá no suceda eso, pero todo depende de ustedes mismos, solo el tiempo lo dirá. Para romper esa barrera, hay que obtener una cosa —anotó con su tiza en la pizarra la palabra perseverancia—. Grábense esta palabra en sus mentes y que nunca se salga de allí cuando intenten y quieran progresar en su mayoría de edad.

			Los estudiantes asintieron a las palabras de Chelsea, a lo que ella continuó:

			—Los que quieren ser policías, perseveren para subir de rango y ganen más dinero, y los que quieren ser médicos, luchen por ser siempre los mejores en esa carrera —Chelsea prosiguió con su explicación—. Todos los anhelos que yo quería a mi muy corta edad no se ejecutaron en mi vida de adulto, Pero eso no quiere decir que, si se ha atrasado mi progreso, no voy a lograr mi éxito. Aún soy muy joven, por ello lucharé por sacar mi vida adelante y ejecutaré mis ideas lo más pronto posible, solo necesito algo de tiempo para seguir llenándome de ideas.

			»Todos deberían de perseverar y perseguir sus sueños. Estudiar es bueno, pero ninguna institución les va a enseñar cómo hacer dinero. Recordemos que los títulos universitarios son costosos, además nada garantiza que, cuando al fin logren graduarse, conseguirán el trabajo ansiado. Entonces, puedo asegurarles que solo las personas bizarras triunfarán en la vida. Los cobardes sin conocimiento no tendrán oportunidad alguna.

			Timothy luego recordó cuando le hizo una pregunta a su profesora que marcó su vida.

			—Maestra, ¿puedo hablarle acerca de una incertidumbre que turba mi memoria?

			—Me parece perfecto. Saca tu incertidumbre a la luz.

			—Bueno, quiero que nos enseñe cómo darle una solución al fracaso.

			Chelsea lo miró por un momento y tomó la palabra.

			—Respondiendo a tu pregunta, en la vida siempre va a haber fracasos, pero el problema no es ese. En realidad, lo malo está en quedarse sumergidos en ellos, además de, cuando ya se les ocurra una idea de progreso, lo malo sería en procrastinar demasiado; hay que identificar ciertas cosas que los haría desmayar en el progreso. Por ejemplo, yo siempre, por los chascos que he atravesado en mi vida, he presenciado de manera unilateral derrotas y he construido una fórmula; se la voy a escribir en la pizarra.

			La maestra agarró una tiza de color blanco, la hizo chirriar en el pizarrón y escribió la siguiente fórmula: (A+A*A-A)

			—¿Que dicen a esta fórmula? Necesito que alguien venga al frente a resolver este ejercicio en la pizarra.

			Todos los estudiantes en la clase se miraban unos a otros porque nadie había visto semejante fórmula con anterioridad.

			La profesora, insistente, miraba a todos como preguntando a sus estudiantes por qué nadie quería resolver un ejercicio tan fácil.

			Timothy levantó la mano y respondió:

			—No se puede factorizar, es confusa. Cualquier cosa que sumes o multipliques o reste por la misma letra te dará el mismo resultado y ahí la respuesta no sería nada más que A.

			La profesora sonrió y asintió a la respuesta de Timothy.

			—Esa fórmula que escribí en la pizarra se llama la fórmula de la mediocridad; no se puede formular.

			Timothy, lleno de conjeturas, alzó nuevamente la mano y volvió a preguntar:

			—Explíquenos de mejor manera por qué se llama así y, si no se puede resolver, ¿por qué molestarse en poner algo innecesario?

			—Ya les explico —dijo ella con su sonrisa que la caracterizaba—. Se llama la fórmula de la mediocridad, pero no es tan innecesaria como tú mencionas, ya que más del 90 % de los adultos lleva esta fórmula en sus vidas, incluyéndome.

			Se acercó al pizarrón y señaló la formula (A+A*A-A)=A

			—Esta A se asemeja al hombre o mujer que sigue los pasos de otras personas sin mente de progreso. Solo anhelan ser empleados para toda la vida y siguen pasos de conformidad, entran en una zona de confort. —Chelsea se apoyó contra el pizarrón—. Un ejemplo sería: si Tom gana 15 libras esterlinas en todo su mes de trabajo, jayden gana 30, Justin gana 50 y fred gana 3 libras: todos estarían inmersos en esta fórmula.

			Los estudiantes, en especial Timothy, la observaban confundidos. No entendían qué relación tenía dicha fórmula escrita y el ejemplo que estaba dando, sin embargo, la profesora continuó con la explicación:

			—La razón es porque Tom tiene un sueldo por hora mínimo, Jayden suma, Justin multiplica, y Fred resta porque no le alcanzará su sueldo ni para alimentarse. Sin embargo, todos tienen un sustento, pero están conformes con lo que tienen, porque el sistema te enseña lo básico, que es trabajar para sacar al país y a nuestras familias adelante. —Chelsea los miraba con una sonrisa. Se apartó del pizarrón y caminó por el salón, sosteniendo la tiza entre sus dedos—. A pesar de tener sueldos distintos, los cuatro ejemplos que mencioné tienen gastos distintos y, al final, los cuatro seguirían siendo A hasta el final de sus vidas.

			La profesora hizo una pausa para tomar aire. A Timothy le seguían costando entender la explicación. Este miraba el pizarrón tratando de comprender las palabras de su profesora, la cual ya había descansado y estaba lista para continuar.

			—Pero supongamos que Jayden tuviera una idea en la que pueda ganar 50 o 100 veces más que los demás cada mes, a eso se le llamaría progreso, pero en conocimiento de finanzas, se le llamaría libertad financiera. Existen personas de mente abierta que tienen deseos de ser diferentes, y con esto me refiero a los sobresalientes que destacan en muchas otras maneras.

			Poco a poco, Timothy iba entendiendo lo que estaba escuchando.

			—Ahora, veamos a los ejemplares, los grandes matemáticos que desafiaron a la lógica y a la productividad. Lograron hacer que A ya no quiera pretender ser como A, sino que tenga una grata compañía que sería en su totalidad igual de importante con B, es decir, que a A le urge estar a la altura de B; ahora la fórmula cambia.

			Nuevamente, hizo chirriar la pizarra escribiendo dos nuevas fórmulas, las cuales eran conocidas. Al terminar de escribir, señaló una de ellas: (A+B) ²=a²+2ab+b²

			—Esto se llama «cuadrado de una suma» —dijo mientras seguía señalando la formula sin quitarle la mirada a sus estudiantes—. Ahora (A-B) ²=a²-2ab+b2 —movió la mano hacia la otra fórmula—, a esto se llama «cuadrado de una diferencia», y ahora, incrementando una letra más, será una «diferencia de cuadrados» y, así mismo, existe la fórmula de cubos, la fórmula para la N potencia que es mucho más extensa —añadió con su habitual sonrisa—. Es como subir de escalón.

			Los estudiantes, sorprendidos, miraron a la profesora mientras asentían.

			—Los que al pasar del tiempo logran seguir la fórmula de la mediocridad, (A+A*A-A) =A, son los que piensan igual, como yo he pensado toda mi vida hasta ahora. ¿No hacemos nada? ¿No sembramos ninguna diferencia? Con esa fórmula solo obtendríamos la gran atención de los emblemáticos y no precisamente porque somos algo extraordinario. Todos los empresarios te harán creer que eres muy valioso. Digamos que, si el mejor empleado de una empresa llegara a morir, ese trabajo jamás sería cubierto, porque nadie podría realizarlo.

			Tomó asiento por un momento para descansar, se acomodó el cabello manteniendo su sonrisa y se dirigió nuevamente a sus estudiantes.

			—Pero sepan esto. Nadie es indispensable en un trabajo, ni siquiera el mejor empleado lo es, porque, incluso aquel que ha muerto, lo suplantan al día siguiente. Después ya ni recuerdan a esa persona que tanto les ha aportado, porque la empresa tiene que continuar. A lo mucho sus compañeros, pero siempre olvidan, pero eso es natural.

			Puso las manos en las rodillas por unos segundos para juguetear con la tiza. Mirando a cada uno de sus muchachos, se levantó de su lugar y respiró profundamente por unos instantes. Mientras, Timothy no le quitaba los ojos de encima esperando a que continuara con su explicación, que, poco a poco, comenzaba a interesarle quizás más que a sus compañeros, y eso se le notaba en la mirada.

			—Ahora, lo más común es otro obrero al que le dicen con simpleza que está despedido —dijo Chelsea moviendo las manos acordes a sus palabras—. Así, la fórmula A+A*A-A seguirá en la vida de la mente pobre igualitaria y esa ecuación te hará ganar sueldos miserables con humillaciones de postre. —Dejó la tiza en su escritorio y se giró—. Trabajarán por los sueños de los empresarios, pero les hará abandonar los suyos. Los hará actuar con displicencia hacia su propia memoria, ya que vivirán con el miedo natural de perderlo todo. Se dejarán humillar en trabajos en los cuales los tratan mal, porque piensan después que no hay que comer. En cierta parte, hay razón de que se preocupen si llegan a obtener esa fórmula en sus vidas.

			Timothy se dio cuenta entonces la razón de la fórmula. No era matemáticas en sí, era más bien una explicación sobre la simplicidad de la vida, sobre cómo las personas se conforman con lo que tienen y no arriesgan para al final arrepentirse o quejarse del futuro que les tocó por ser personas conformistas, algo tan común en esos días.

			—Pero, por otra parte, yo les aconsejaría que, cuando sean adultos, trabajen en ideas que aporten a un crecimiento económico, porque haciendo lo mismo de siempre no les llegará a funcionar, les hará esclavos de un proceso planificado.

			Cuando terminó su explicación, el salón quedó en un profundo silencio, ni siquiera se alcanzaba a escuchar la respiración de los alumnos, todos estaban con sus dedos entrelazados como esperando a que la profesora prosiguiera con el mismo tema o cambiara a otro. Timothy, por el contrario, estaba con una de sus manos cubriendo su boca en una pose pensativa, como un adulto razonando qué hacer ante problemas financieros.

			La profesora no decía nada para bajar la tensión, que era tan grande que todos no le quitaban la mirada. Tenía la completa atención de los estudiantes, incluso más que cuando impartía otras clases.

			—Les voy a contar una anécdota —dijo—. Esto me ocurrió cuando fueron mis vacaciones de mi trabajo. Había ido a Westbury, es una parroquia pequeña ubicada en el oeste del condado de Witshire. Fui a visitar a una amiga que ella siempre se encontraba en casa. —Chelsea sonreía—. O eso creí al momento. Quería que todo fuera una sorpresa, pero cuando llegué a donde ella vivía, no se encontraba allí. Unos vecinos de mi amiga me dijeron que se había ido de viaje con su esposo. Yo me molesté, porque había viajado tan lejos para visitarla. Sentí que todo fue en vano, así que decidí en marcharme del lugar. Luego, al caminar para ir de regreso a casa y pasar mis tres meses de vacaciones con aburrimiento, mis ojos contemplaron un lugar que me llamó mucho la atención por su peculiar color terracota. —Chelsea posó su mirada hacia el techo del salón y cruzó por un momento los brazos para después cambiar nuevamente de posición—. Se trataba de un bar. Entonces, un impulso me condujo a querer entrar a ese lugar sin tan siquiera meditarlo.

			Los estudiantes se miraban unos a otros. Les estaba sorprendiendo que su profesora bebiera alcohol.

			—Pedí una cerveza, aunque esto es algo que no debería contarles, porque ustedes son muy jóvenes y ni se les ocurra querer probar las cervezas, no tienen un buen sabor, solo la gente adulta sin motivo aparente derrocha su dinero en algo que daña su salud, me incluyo. Fui tonta en aquel día, no pensé con claridad —sonrió un poco mientras los estudiantes la miraban con alegría—. El alcohol es solo para gente adulta, ¿Quedó claro?

			Todos en conjunto gritaron al mismo tiempo:

			—¡Sí, maestra Chelsea! ¡Quedó claro!

			—De eso quería estar segura. Que entiendan que tomar no es bueno para la salud, así que ni piensen que les estoy incitando a que tomen, solo quiero que abran su mente a esta enseñanza, ya que estoy a punto de hacerlos reflexionar. —Los miraba de reojo amistosamente y continuó—: Como les decía, allí me encontraba en medio de toda esta gente, quienes eran puros hombres los que allí se encontraban, así que pensé en solamente tomar una cerveza y regresar a casa.

			El silencio volvió a retumbar en el salón de clases. La maestra continuó con su anécdota.

			—Yo me encontraba frustrada, pensativa, porque no existía trabajo que me gustara. Porque siempre odié a las personas que tratan mal a un colaborador, además, que siempre me tocó trabajar con personas arrogantes, trabajar en lugares que daban sueldos miserables añadidos a largas y continuas jornadas, sin embargo, aceptaba que así debía de ser la vida, aunque pensara que tenía mala suerte.

			Chelsea juntó sus manos y continuó. Timothy la continuaba mirando con mucha concentración. Si la explicación anterior le robó su atención, esta anécdota aún más.

			—En aquel momento, un hombre se me acercó y me trajo una cerveza. Yo le dije que no aceptaba tragos de extraños, porque tenía mi propio trago que yo había comprado con mi dinero.

			La maestra seguía cruzando las manos apretándolas un poco. Sonrió por un momento y tomó aire despacio.

			—«¿Qué la trae por estos lares, señorita? No es un lugar muy decente para usted», me había preguntado aquel hombre desconocido. «Aquí, esperando a una amiga», le respondí, aunque era obvio que estaba mintiendo.

			Los estudiantes seguían mirando con cierta cantidad de asombro a su maestra. Sus palabras los tenían muy concentrados y en silencio, solo esperaban a que continuara con su anécdota.

			—«Entiendo. Primera vez que veo una mujer entrar aquí». Aquel hombre seguía entablándome conversación mientras me ponía cada vez más nerviosa. «Me llamo Lewis, por cierto», me dijo extendiéndome la mano. Yo simplemente asentí con la cabeza sin decir palabra alguna, porque quería que se alejara. «¿Debo ignorarlo?», pensé en ese momento —añadió Chelsea mientras veía su mano—. Aunque en realidad confieso que un impulso endemoniado se quiso apoderar de mí, que hasta tuve intenciones de golpearle el rostro, solamente por el descaro de que yo era una mujer muy joven para él y él era un hombre como de 50 años aparentemente, tenía más del doble de mi edad. Por aquello, yo no extendí mi mano, así que lo seguí ignorando. —Chelsea miraba un poco risueña hacia los estudiantes, algo poco inusual en ella—. Pero él seguía muy insistente en querer conversar.

			—«Estás triste, ¿no es así?», fue lo siguiente que me preguntó aquel hombre. Yo solo le respondí que sí. Quería que me dejara sola por un momento, puesto que ya me sentía muy incómoda.

			—Supongo que aquel hombre le preguntó si era sobre amor —dijo Timothy mirando a la profesora con curiosidad.

			—Así es, pero yo negué diciéndole que no trataba de eso, que más bien eran asuntos de empleo —contestó la maestra con su sonrisa—. Le dije que estaba harta de tener tantos jefes arrogantes y que el director donde trabajaba era despreciable y, tras eso, pagaba sueldos muy miserables.

			El joven asentía a las palabras de su maestra con seguridad.

			—¿Y qué dijo aquel hombre? —preguntó el joven moviendo a un lado su cabeza.

			—Accedió a contarme una apasionante y muy corta historia. Esas fueron sus palabras. Siendo sincera, no quería que se quedara, pero como no tenía más opción, acepté de forma muy seca porque ya le quedaban pocos minutos de mi tiempo. Pero se las contaré luego del descanso —dijo Chelsea al escuchar la campana.

			* * *

			Terminado el descanso, los estudiantes ingresaron al salón. La profesora esperaba sentada en su escritorio. Los jóvenes tomaron asiento en sus lugares, mientras Timothy ingresaba último. Ocupó su lugar esperando a que la profesora Chelsea continuara con lo que estaba contando.

			Ella esperó por unos minutos y continuó:

			—Lewis era un propietario de unos caballos, a los que alimentaba y cuidaba muy bien. Lewis solía entrenarlos para las carreras de apuestas con las que había ganado dinero al igual que solía perderlo. Durante un tiempo, llegó a cosechar éxitos al igual que fracasos en las apuestas. Sin embargo, poco a poco se fue quedando sin caballos fuertes que pudieran competir y apenas tenía unos potros pequeños en el establo, ya que habían muerto dos corceles de carreras. Estaba decepcionado por lo que le ocurría. Un día, un amigo suyo, que se llamaba Hunter, llegó hasta su hacienda, y este, sorpresivamente, le rogó que le comprara un joven caballo de apenas dos años y nueve meses de edad; el precio no recuerdo cuál fue que me dijo.

			»Según lo que él me contó, era un corcel fuerte, un purasangre de color amarillo, casi tirando a un castaño muy tenue, y poseía un suave pelaje de cabello castaño oscuro. Lewis me dijo que estaba muy admirado por el corcel y le preguntó la razón por la que lo vendía muy barato, a lo que él le respondió que era muy arisco y que no lo soportaba, que era indomable.

			Chelsea sonreía mientras sus estudiantes la animaron a que siguiera con sus expresiones faciales, puesto que, a pesar de su cansancio por hablar demasiado, el salón entero estaba muy entusiasmado porque continuara.

			Chelsea continuó:

			—Lewis lo miraba como diciendo si de verdad él creía eso, y le pidió que se lo enseñase para ver su temperamento. Él me dijo que, cuando su amigo lo llevó a su casa, el caballo se encontraba encerrado en un carruaje y pateaba la jaula con demasiada furia, tanto que, incluso al sacarlo e introducirlo en el establo, su comportamiento era hostil, hasta intentaba salirse del mismo. Sin embargo, Lewis le dijo que se lo compraba. El amigo se quedó estupefacto con aquellas palabras, pero aceptó vendérselo diciendo que no serviría para sus carreras ya que era muy impetuoso. Lewis le preguntó el nombre del animal, y Hunter le respondió que se llamaba tal como se comportaba: Impetuoso.

			»Lewis dijo que era un nombre feo para aquel caballo, por lo que lo llamó Galán. Su amigo no le dio importancia al cambio de nombre, y le dijo que era completamente suyo. —Chelsea tomó aire nuevamente—. Lewis intentaba domarlo, pero, con solo acercarse, el caballo se le quería tirar encima para lastimarlo. A Lewis se le ocurrió en dosificarle menos alimento del necesario, además de muy poca agua. Lo tenía amarrado a la intemperie para que el sol lo golpeara de frente, así Galán se puso con el pasar de los días muy delgado y con mucha sed, se sentía débil e impotente. —Chelsea miró a sus estudiantes cambiando un poco su semblante—. A decir verdad, no me gustó la historia, ya que lo que hizo con el caballo era maltrato animal, sin embargo, le dije a Lewis que continuara, ya que tenía curiosidad por saber que le había pasado al caballo.

			Hizo una pausa para descansar un poco la garganta, dio un pequeño estirón, se acomodó un poco el cabello y dirigió nuevamente a sus estudiantes.

			—Con el pasar de los días, el caballo se debilitaba, por lo que se acercó y lo acarició. Obviamente, al no tener fuerza, el caballo no intentó atacarlo, por lo cual volvió a alimentarlo adecuadamente hasta que recuperó su peso normal. Con el tiempo, Galán se convirtió en un corcel mucho mejor del que ya era cuando lo compró a su amigo. El animal había dejado su carácter agresivo, pero Lewis tenía planeado realizar un experimento con él. Quería comprobar si el caballo tendría alguna actitud de rebeldía. Lo que hizo fue abrir el establo y desatarlo. Al hacerlo, el caballo comenzó a relinchar de la emoción, incluso Lewis me contó que se paró en dos patas. —Chelsea juntó sus manos por unos instantes—. Aunque el animal todavía poseía un poco de obstinación, decidió continuar con lo que estaba planeando. Ató a Galán a una sillita de madera hecha por Lewis mismo, ya que, según sus palabras, tenía cierto apego a la carpintería; las dimensiones no recuerdo con exactitud cuáles eran.

			La profesora decidió detenerse por unos momentos. Los estudiantes querían saber más, pero ella tenía otra idea. Se levantó del escritorio y caminó por el salón de clases.

			—Les voy a hacer unas preguntas. Señalaré a cualquiera de ustedes y responderán mediante su intuición, pero no se tomen mucho tiempo, sean breves.

			Los estudiantes respondieron que sí al unísono. La profesora señaló a Dominic. Este brincó en su asiento y se puso de pie esperando a que la profesora le hiciera la pregunta; los demás lo miraban.

			La profesora se acercó y dijo:

			—Dominic, ¿qué sucedió cuando Lewis abrió el corral y ató al caballo a la sillita de madera?

			El muchacho meditó un poco aquella pregunta.

			—Pues el caballo salió galopando del establo.

			Zachary interrumpió la respuesta de Dominic. La profesora le dio la palabra, a lo que este contestó mientras los demás esperaban a escuchar su respuesta. Zachary se levantó de su lugar y, en voz alta, como si de un adulto se tratase, respondió:

			—El caballo pateó a Lewis y salió del lugar en el que se encontraban.

			—Perfecto —dijo Chelsea al momento que se dirigía hacia Timothy. Él la miraba sin decir palabra—. Y tú, Timothy, ¿qué crees que sucedió?

			—En mi opinión, solo salió huyendo. El caballo sabía que Lewis lo había maltratado, era lógico que por instinto saliera sin rumbo.

			—Las tres respuestas serían correctas si ese hubiese sido el caso en cuestión, pero en este momento no lo es.

			Timothy se quedó en silencio pensando que más podía hacer un caballo en esa situación. Salir despavorido es la única respuesta lógica que había. Para él era técnicamente imposible que hubiera hecho otra cosa; sin embargo, la profesora tenía otra respuesta.

			—Lo que realmente sucedió fue algo raro incluso para Lewis. El caballo no se movió ni un solo milímetro, se quedó así durante 10 minutos aproximados, ni siquiera prestó atención a la puerta abrirse. Lewis dijo que era algo inusual en un caballo. —Chelsea miraba a sus estudiantes por un momento— . Cierto es que fue una situación más que extraña, sin embargo, el caballo solo se volvió obediente, ya que la silla no podía frenarlo, era un objeto insignificante comparado a aquel animal.

			Timothy volvió a confundirse. Cualquier caballo, por más adiestrado que se encuentre, siempre va salir corriendo esté donde esté, es su instinto, o, al menos, eso es lo que él creyó. La profesora, por otro lado, volvió a su escritorio y tomó asiento.

			—Yo no sé cómo piensa un caballo precisamente, pero, tras escuchar esa parte de la historia de Lewis, se me vino a la mente la siguiente conclusión: quizás no salió del establo porque creyó que no encontraría alimento ni agua, algo así como oportunidades, por lo que su instinto le dijo que no saliera, que más bien era preferible quedarse atado a la sillita, cuando, realmente, si él salía, encontraría comida en abundancia, libertad para correr, ríos y riachuelos de los cuales podía henchirse toda el agua que quisiese.

			—¿Qué quiere decir con eso, maestra? —preguntó Timothy aún con la duda en su cabeza.

			—Así se controla a la clase obrera. Se nos enseña que hay que estudiar para poder trabajar para mejorar nosotros y al país mismo. Nos han adoctrinado con el argumento de la pobreza y arruinar nuestras vidas y cosas así. De esta forma, convierten a los empleados en sus esclavos, les dicen que afuera no hay oportunidades como las que reciben en su trabajo. Nos inculcan un camino, un solo sendero que debemos seguir sin desviarnos, cuando, tal vez, si tomamos un desvío, nos iría mejor.

			El silencio volvió nuevamente al salón, pero ahora no se sentía la respiración de los estudiantes, era un silencio fantasmal, de ultratumba.

			—Siempre se nos ha educado con la pobreza aquí, la pobreza allá� Si supieran todo lo que se encuentra escondido en sus memorias� Por eso, yo les aconsejo que tienen que descifrar una idea y abandonar el miedo, además de escudriñar en lo más recóndito de sus pensamientos, ya que allí se encuentra enterrado un tesoro muy valioso. Esa idea que va a surgir, luego de haberla perseguido, los va a llevar a una vida sin ataduras mentales, ya que vivir con el miedo es como querer convivir con la agonía de nuestra existencia.

			—Pero, profesora —interrumpió Dominic—, eso ya es parte de nuestra sociedad. Sería muy difícil cambiar algo que ya está estipulado.

			—Tienes razón, pero ustedes serán los siguientes en ocupar dicha sociedad por lo que no debería ser complicado cambiar� Si los otros no piensan en cambiar, los de afuera, con aquello me refiero a los adultos que llevan esa fórmula de la mediocridad en sus vidas, que quieren seguir como están por el resto de su existencia, no debería impedirles el no cambiar ustedes —añadió Chelsea mientras corregía a Dominic.

			La maestra volvió a levantarse, ya iba varias veces que lo hacía. Timothy acomodó la cabeza en la palma de su mano, mientras Chelsea continuaba con sus explicaciones. Le parecía sorprendente que a la edad que tenía ella pudiera explicar algo tan complejo como lo que estaba escuchando en aquel momento. Llegar a dicho punto a partir de una anécdota tenía que ser muy complicado y confuso, incluso para ella. Timothy cambió de posición y volvió sus sentidos a la profesora.

			—Nosotros, los de aquí adentro, debemos de llevar una fórmula avanzada, ya que la vida está llena de riesgos, pero a los riesgos se los enfrenta, no se huye de ellos y, para lograr eso, se necesita fecundar una semilla que quede enraizada en nuestra memoria, dejar que crezca, regar con agua sus raíces y, luego, esta semilla pequeña, igual como del tamaño de un grano de mostaza, crecerá y crecerá, y se hará grande.

			Chelsea daba vueltas por el salón. Sus palabras tenían a sus estudiantes concentrados, como si el mensaje que les estaba dando estuviera penetrando en sus mentes, adhiriéndose a ellas como si el mismo tuviera cinta adhesiva.

			—Dará frutos que no tendrán tiempo a recogerlos ustedes solos. Tanto será así que acondicionarán a alguien para que les ayude a recoger toda la cosecha y aquello les hará sentir orgullosos ya que una buena semilla dará buenos frutos.

			—¿Eso quiere decir que debemos pensar bien lo que vayamos a hacer para tomar una buena y correcta decisión? 

			—interrogó Zachary.

			—Efectivamente. Tal como dijo su compañero, lo vital en todo esto es siempre tomar buenas decisiones con respecto a la vida. Yo cometí, hace dos años atrás, un error que ha marcado mí corazón. Destroza mi alma cuando me acuerdo, eso no me deja avanzar a veces, pero intento recuperar mi calma.

			Los jóvenes estudiantes miraron con sorpresa a su profesora, pues esperaban que ella les siguiera narrando alguna otra anécdota, pero ella, al darse cuenta de lo que estaba a punto de decir, se tapó la boca unos segundos. Su rostro empezó a ruborizarse al mismo tiempo que intentaba que sus estudiantes no la vieran. Tomó aire por unos momentos y continuó.

			—Disculpen por lo que estaba a punto de decir. Me estaba desviando del tema sin querer. Creo que me dio un lapsus brutus, me pareció creer que estaba conversando con una amiga.

			Justo en ese instante, la campana sonó. Chelsea les dijo que podían retirarse. Timothy salió el último mientras meditaba aquellas palabras que retumbaban a cada rato en su cabeza.

			* * *

			Timothy seguía sentado en aquel tronco recordando aquellas épocas, cuando una ardilla se posó en su pierna derecha. Este, al sentir el movimiento, lo sacó de sus pensamientos rápidamente. El cielo continuaba despejado y con su característico color azul claro. Una suave brisa soplaba revolviendo su cabello mientras jugaba con la ardilla. Cuando esta se fué, Timothy volvió a sumergirse en sus pensamientos, haciendo hincapié en las palabras de su profesora años atrás.

		

	
		
			Capítulo 2.
 El nacimiento del mensajero

			A Timothy le tanteaba la cabeza. La curiosidad lo mataba por saber cuál fue aquel error de su profesora, por aquel entonces, pero, por más que pensaba, no podía darse una idea de lo que pudo haber hecho, tampoco tenía tan claro lo de la fórmula de progreso (hasta ese día, le seguía sorprendiendo que haya utilizado una formula extraña para explicar sucesos cotidianos), ya que tenía muchas deudas encima de él y todo por haber hecho un préstamo en el banco para un negocio de herrería, que, por ciertos motivos, no iba del todo bien; eran más bien puras decepciones a causa de malas y precipitadas decisiones que había tomado.

			Unas suaves manos salieron de su espalda, le acariciaron el pecho por encima de los hombros. Timothy reconocía perfectamente aquellas manos. Las juntó a las suyas y entrelazó los dedos por unos instantes. Detrás de él se encontraba una hermosa joven que le sonreía dulcemente. Aquella joven, de nombre Adeline Parnell, poseía unos ojos color miel, un tono de piel caucásica y cabello castaño claro. Su día de alumbramiento se encontraba muy cerca, pero, a pesar de eso, su joven esposa no lo desatendía bajo ningún precepto.

			Lo rodeó con los brazos suavemente y lo abrazó por detrás, posando la cabeza en el hombro izquierdo y las manos cambiaron de posición ahora rodeando el cuello.

			—¿En qué piensas? ¿Es algo importante?

			—No es nada. Solo me encanta vislumbrar el paisaje —respondió Timothy a su esposa.

			Ella sonrió por unos instantes y, sin soltarlo, le dijo:

			—Aunque no pueda leer tu mente, estoy más que segura que estabas pensando en la fórmula de la mediocridad. Te conozco muy bien. Cada vez que observas el paisaje, siempre volteas tu cabeza a todas partes, pero cuando piensas en la fórmula, me da la impresión que observas sin pestañear hacia el mismo árbol de nogal, pero con tu mirada dirigiéndose a la parte inferior del árbol, como si quisieras ver sus raíces. Sigues un mismo patrón, inclusive, creo que me parece conocer con perfección esa parte de ti —y añadió Adeline sonriente—: Aquella profesora, hasta el día de hoy, te tiene pensando cómo salir de la pobreza, pero estoy más que convencida de que ella sigue igual de pobre que nosotros. Me has contado tanto aquella historia que creo que es en lo único que piensas cada vez que te sientas en este tronco desvencijado.

			Timothy negó con la cabeza haciendo un movimiento de izquierda a derecha.

			—Ella vive en Inglaterra y nosotros nos mudamos a los Estados Unidos. Ella tenía ideas, pero no estoy seguro de si le habrán funcionado.

			Adeline sonrió nuevamente.

			—Ven a desayunar. Dejemos este tema para otro momento.

			Timothy se levantó del tronco en el que solía sentarse, entró en la casa y caminó hacia el comedor. Adeline ya tenía servido el desayuno. Tomó asiento y, contento, comió unas pancetas con huevo frito y salchicha; aquello era su desayuno favorito y más aún si iba acompañado de un café negro bien cargado. Ella se sentó a desayunar con el, cuando, de repente, Adeline sintió un piquete en el pie izquierdo que la hizo gritar.

			—¿Qué sucede? —exclamó Timothy.

			Adeline se levantó bruscamente y observó cómo un escarabajo negro corría por el suelo.

			—Esta vez sí lo mato.

			—¿Qué pasó? —reiteró de nuevo Timothy.

			—Un escarabajo me picó en el pie —contestó Adeline sobándose el pie izquierdo.

			—¿Un escarabajo? Pero los escarabajos no pican, solo aprietan con las pinzas.

			Timothy estaba confundido por las palabras de Adeline. Era obvio que los escarabajos no picaban, más bien eran inofensivos.

			—No, cariño. Te digo que pica como un mosquito. No aprieta, pica. Ese maldito escarabajo ya me había picado con anterioridad, te lo juro.

			Adeline se puso de pie buscando al insecto. Luego de unos segundos, tratando de seguirle el rastro, regresó a la silla del comedor y tomó asiento, suspiró por unos instantes y quedó en silencio.

			—Me crees, ¿verdad? —preguntó Adeline.

			—Claro que te creo. Sin embargo, antes de cambiar de tema� ¿te duele?

			—A decir verdad, no, pero tengo unas ganas irresistibles de matarlo.

			—No te me exaltes mucho. Mejor sigamos desayunando.

			La joven pareja continuó degustando su desayuno, cuando, de la nada, Adeline empezó a tener terribles dolores en el estómago. Los dolores se intensificaban. Timothy se levantó para socorrerla y la pudo asistir.

			Ella, por consiguiente, dijo:

			—Amor, por favor, llévame al médico.

			—Espérame aquí.

			Timothy salió despavorido de la casa hacia el hogar de Cedric, un vecino que vivía cerca para que los acompañara, pues no quería viajar solo con ella. Este aceptó al momento que escuchó lo que Timothy le pedía. Mientras Timothy ayudaba a incorporarse a su esposa, aquel vecino preparaba el carruaje.

			La joven pareja se encaminó entonces al hospital en el carruaje. Durante el trayecto, Adeline sudaba más de la cuenta, tanto que sus ropas estaban húmedas. Poco a poco, los dolores aumentaron su intensidad, por lo que Cedric aceleró la marcha en su carruaje con sus dos caballos que jalaban el carruaje a gran velocidad para llegar al hospital a tiempo.

			Adeline seguía quejándose y gritando por el irresistible dolor, a tal punto que empezó a llorar. Los médicos que allí se encontraban fueron inmediatamente a ayudarla, la pusieron en una camilla y esperaron a que llegase el médico encargado. Timothy salió de la habitación. Cedric los esperó afuera del hospital.

			Timothy caminaba alrededor del pasillo con un poco de nerviosismo. El silencio que allí reinaba era muy incómodo y molesto, estresante. El paso de las horas se volvió flemáticas, incluso parecía como si lo demás hicieran las cosas. como si las manos les pesaran.

			El doctor Román (ese era su apellido) entraba y salía a cada momento de emergencias haciendo que Timothy se pusiera cada vez más nervioso y, al mismo tiempo, asustado, ya que no le decían ninguna palabra, no sabía absolutamente nada de Adeline.

			Al cabo de unas horas, el doctor llamó a Timothy, y le permitió pasar al cuarto. Adeline se encontraba allí, agotada y bañada en sudor. El parto había sido un éxito, sin embargo, el recién nacido no se encontraba con Adeline.

			Luego, apareció una mujer de aspecto joven, con rostro delgado, cabello negro con piel morena de cuerpo escultural y de alta estatura y dijo:

			—Soy enfermera del hospital. Mi nombre es Angie Gringol.

			—Y mi hijo, ¿dónde está? —preguntó Adeline.

			Angie respondió:

			—Ya espere un momento, que lo traigo ante usted después de vestirlo con la ropita que usted dio al doctor para que le pongan a su varón.

			—¡Sí, por favor! Le agradezco mucho la gentileza.

			—¿Usted no sabía si era hombre o mujer y dio dos ropas al doctor? —dijo Angie.

			—No, la verdad, no sabía. Una partera dijo no estar segura si era hombre o mujer hasta que di a luz, ahí el doctor me lo enseñó. Casi me desmayo cuando di a luz —respondió Adeline.

			—Ya esperé unos minutos. Ya lo traigo —dijo Angie Gringol.

			—Okey. Estoy emocionada. Quiero ver a mi bebé.

			De pronto, Angie dijo:

			—¿No ha visto por si acaso un broche botado por allí?

			—No —dijo Timothy—. No he visto nada por aquí.

			De repente, Timothy pegó un grito:

			—¡Ay!

			—¿Qué pasó, amor? —preguntó Adeline.

			—No sé. Sentí como que me picó un mosquito muy fuerte en la parte atrás del cuello.

			—¿En serio? —dijo Adeline—. Qué raro, no veo mosquitos.

			Mientras Angie se movía en dirección de los pies de Adeline buscando su broche, Adeline pegó un grito también:

			—¡Ay! A mí también me picó un mosquito muy fuerte en el pulgar del pie. Duele horrible.

			—Ah, encontré mi broche —dijo Angie Gringol—. Estaba votado en dirección de los pies de la señora.

			De repente, al traer el bebé, la enfermera se lo dio a sus padres. Timothy con Adeline notaron que un humo salía por la cabeza del bebé.

			—¿Qué es ese humo que sale por la cabeza y cuello de mi hijo? —preguntó Adeline.

			—Ah —respondió Angie—. Sí, eso fue el «Emefatron de Silis», es solo para protección de su hijo.

			—¿Qué es eso? —dijo Adeline.

			—Ah, nada —dijo Angie—. Un invento genial para protección del niño. Eso bota humo, pero no es dañino, así que no se preocupen. Aquí está su hijo, felicidades.

			Luego, mediante un descuido de los James Parnell, Angie desapareció.

			Solo Timothy con Adeline escucharon que Angie en el baño dijo la palabra Stanof, y luego ya no estaba. ¿Qué era Stanof?

			Así pasó dos meses en que los James Parnell tenían a su bebé en casa, pero este recién nacido poseía una extraña marca en su cabeza, misma marca que tenía en el dedo pulgar de su mano derecha.

			Su apariencia era de aspecto hermoso, pero su imagen conmocionó a los vecinos de las inmediaciones que, cuando fueron a cumplimentar el hogar de los James Parnell, desconcertados, murmuraban entre sí, porque notaron algo anormal en la adorable criatura. Todo el raudal de gente que se encontraba en la residencia quedaron estupefactos, porque miraron las marcas con hendiduras en su dedo pulgar derecho y en la cabeza y, aunque no era tan profunda, causaban una verdadera sorpresa.

			La marca de la cabeza se hallaba en el lóbulo temporal, justo atrás de su oreja izquierda. Se trataba de un estigma con un número ocho (tenía una forma horizontal). Este vestigio era muy parecido a como cuando se marca a los caballos con sellos de metal: tenía casi 2 centímetros de diámetro. Aunque la hondura no era tan profunda, no dejaba de ser sorprendente.

			Luego, así todos los vecinos que fueron a fisgonear al retoño emitían comentarios nada alentadores, todos bisbiseaban entre sí tratando de asimilar aquella situación jamás antes presenciada, como si fuera poco las insinuaciones que primeros eran leves bisbiseos inentendibles. Después, se transformaron en opiniones contraproducentes y bastante indecorosas; las conversaciones ya se hicieron muy audibles para Timothy y Adeline, que quedaron sorprendidos porque la muchedumbre parecía como si estuvieran divisando a un ser de otro planeta o a un niño extremadamente maltratado.

			Aquella deducción llena de incoherencias era por como esta criatura resultaba estar inmóvil, no lloraba por ningún motivo, no le molestaba el ruido, parecía que nunca tenía hambre. En el instante, el niño se orinó y aquel líquido acuoso secretado por los riñones manchó las pequeñas sábanas de color blanco, pero, en la cuna donde se encontraba este bebé, ni siquiera hizo un rictus en su rostro, permanecía inmóvil; un niño en esa misma posición hubiera llorado con un grito ensordecedor.

			Este lactante, en cambio, parecía desconocer el llanto. Luego también quedó en estado de deposición, que tampoco logró incomodarse. Era como si hubiera adquirido cierta pericia para resolver su vida sin presentar dificultad alguna.

			Uno de los vecinos que allí se encontraba avisó a los padres de la criatura que el niño se había orinado y también olía a excremento.

			Adeline pidió disculpas en extremo exageradas. Le dio vergüenza de lo que hizo su hijo, como si fuera un delito. Lucía nerviosa, jadeaba, sudaba toda trémula, estaba por completo desorientada.

			¿Qué pasaba en su mente? ¿Por qué tenía esa actitud enajenada? En realidad, era porque la gente hacía rictus en sus rostros de intolerable desprecio hacia la criatura de la familia James Parnell, eso era lo que la tenía incómoda y dispersa.

			Los moradores del sector se preguntaban cómo había adquirido esta criatura aquel comportamiento nada tradicional, porque los niños recién nacidos se mueven, llevan sus manos a su boquita. Este no hacía nada parecido, tenía una quietud semejante al agua estancada de un lago.

			Después de tantos comentarios emitidos de las concurrencias, Timothy dio un discurso. Hizo callar a la gente para que se tragasen sus comentarios. Intervino angustiado por las arbitrariedades de la gente.

			Pretendió eximirse mediante una glosa bien elaborada para que los lugareños entendieran que su hijo no había sido víctima de ninguna clase de maltrato físico. Sin embargo, un hombre llamado Emerson, con barba abultada, de alta estatura, que presentaba indicios de desaforada inanición, emitió con voz vociferante:

			—Los niños no nacen con marcas en su cabeza. Si no, más bien, puedo discernir que aquella marca y su comportamiento fue producido en efecto por un gran daño hecho a propósito.

			Timothy respiró hondo. Quiso exasperarse, pero decidió mejor no responder de primera, así quedó tácito por varios segundos ante aquella semejante barbarie que había escuchado. Luego, ya más calmado, en respuesta a las palabras de Emerson, expresó con agudeza:

			—He considerado a muchos de mis vecinos, y todos me conocen que no soy violento, más bien soy muy apacible. Sé que están llenos de conjeturas, pero puedo afirmar con total certeza que no he hecho ningún daño a mi hijo, además, que también me correlaciono bien con mi esposa y jamás he pretendido levantarle la mano cuando hemos tenido desaciertos. La tengo a ella y a Dios como mi testigo, que siempre intento llevar las cosas con la mejor parsimonia posible. Por aquello, mi actitud sosegada, además de pusilánime, no permite que tenga actos de displicencia por aquellas terribles acusaciones que han hecho en contra de nosotros. Ni, aun así, pretendo mostrarme en actitud peyorativa contra ustedes, más bien agradezco por sus visitas a mi hogar. Muchas gracias. Por favor, tengan la bondad de salir de mi humilde residencia. Hasta pronto.

			Timothy despidió a todos de su domicilio y cerró la puerta con lentitud. Las bisagras chirriaban por el óxido, así toda la muchedumbre luego escuchó el picaporte que se cerraba por dentro. En lo posterior, todas las visitas que se encontraban fuera se fueron retirando uno por uno a sus hogares.

			Adeline, con una fausta mirada, alababa la inmensurable actitud aplacada de Timothy. Después, con un ademán lento, posó sus manos en las palmas de su amado. Ulterior, con las yemas de sus dedos, acarició de manera paulatina sus muñecas, continuó subiendo por el antebrazo muy despacio hasta llegar al brazo en donde siguió escalonando hasta los hombros para luego cruzar sus manos por detrás de la cabeza de su marido. Al estar a tan solo 10 centímetros en medio de una mirada expectante, mostró el reseco de la comisura de sus labios. Sus pechos hacían el apartado de los 10 centímetros de distancia. Le habló cerca de su oído y le mencionó cuán orgullosa estaba por sus actos compasivos. Así, luego, bajando sus manos, las posó en la cintura de su consorte para luego rodear su espalda.

			Con una mirada intrínseca, se dejó llevar por una perdurable excitación desenfrenada, en donde ambos se desprendieron de sus andrajos, sucumbiendo a deseos apasionados para así poder compenetrarse en su amor día tras día.

			Pasaron los días y el vástago de la familia aún tenía aquella actitud inusitada.

			Este niño nació en una isla situada en Long Island (cercana de Nueva York), al cual, desde muy pequeño se le dibujó una desaforada sonrisa en su rostro lúcido y resplandeciente, que expresaba, con benemérito, en su mirada una inmensa felicidad.

			Los tres convivían en un hogar muy humilde, con una fachada desprolija y con un piso de apariencia descuidada en la construcción, tanto por fuera como por dentro, pero, a pesar de que no era una vivienda de gran tamaño, siempre estaba muy limpia, sin polvo ni moho, ya que Adeline era muy hacendosa.

			Esta casa tenía un olor al nogal fresco en donde permanecía su intenso perfume que no cesaba a pesar del tiempo. Fue construida por Timothy con el pasar de los años talando árboles del bosque.

			No era demasiado, pero era lo único que se podía obtener debido a la pobreza que padecían.

			El niño, al pasar los días, seguía con su comportamiento habitual, desconociendo el llanto; parecía casi perfecto en su comportamiento. Nació con un don de paz y armonía. El niño no lloraba ni de noche ni de día. Esto dio lugar a que fuera vigilado constantemente por Timothy y Adeline, dado que no era común que un niño recién nacido no llorase; simplemente su comportamiento no era ordinario.

			Un día, mientras sus padres estaban cavilando qué nombre ponerle a su hijo, ya que tenían dos nombres en mente, algo les llamó la atención. Vieron a un gato entrar a su hogar. Este entró por la ventana de la habitación del bebé. Este micifuz era pequeño, como de dos meses de edad. Tenía ojos celestes. Su raza era de un gato siamés con pelaje blanco y con una mancha de una tonalidad oscura desde su nariz hasta su frente, al igual que su cola que era también de un tono de color negruzco.

			Este pequeño minino fue directo hacia la alcoba donde estaba el bebé y se posó al lado en su cuerpo.

			Timothy y Adeline se preguntaban: «¿De dónde habrá salido ese gatito?». Lo que, a ambos, los llenó de alegría, ya que el bebé parecía que atraía a animalitos.

			Este no quería salir de donde estaba Alquelife. Con sus manitas acariciaba la cabeza del bebé.

			Timothy, después, decidió sacarlo por la ventana, ya que, según creía, quizá podía darle alguna alergia a su hijo.

			El animalito se quedó ahí afuera con carita melancólica, como si estuviera esperando algo. Timothy pensó: «¿Quizá tiene hambre?», así que le dio de comer algo de las sobras del almuerzo.

			Adeline dijo:

			—Quedémonos con él. Parece que no es de nadie.

			Timothy lo pensó. Después, dijo:

			—No haremos eso. Seguro que tiene dueño.

			Luego, lo vieron irse en dirección a los árboles de nogales y se perdió en la espesura del bosque.

			Timothy y Adeline, entonces, se desentendieron de aquel acontecimiento con el mínimo.

			Luego, al pensar en los nombres para su hijo, que los principales eran Clyde y Lyam, entre otros nombres que estaban recopilando, Adeline llegó a la conclusión que Clyde era el nombre perfecto para su hijo.

		

	
		
			Capítulo 3.
 El nombre del mensajero y la piedra de Jasna

			Un día, antes del amanecer, Timothy fue turbado por un sueño extraño: vio a un hombre a través de una cápsula de vidrio transparente muy reluciente.

			Este hombre, en medio de esa cápsula, tenía los ojos cerrados, pero este ser extraño le hablaba a través del sueño a la mente de Timothy por medio de mensajes telepáticos. Dijo aquel ser de la cápsula: «El nombre que pondrás a tu hijo será Alquelife».

			La descripción que este ser de la cápsula presentaba era cabello de color blanco corto como copos de nieve. Tenía un traje de color rojo. Era de aspecto muy joven, no aparentaba tener más de 20 o 25 años.

			Timothy le preguntó a este ser extraño:

			—¿Quién eres?

			—Soy Ariel. Soy un hazdelutiano. El nombre de tu hijo va a ser Alquelife.

			—Ese nombre, ¿qué significa? —preguntó Timothy.

			—Alquelife significa «mensajero» —respondió el ser—. Además, otros como yo acudirán a ti en el momento menos inesperado. En lo posterior, Kasi, que es tu protectora, te guiará a través de tus pensamientos para que un día puedas encontrar un fruto valioso. Esta tiene poderes misteriosos. Su color es de un color blanco puro que brilla como si fuera diamante. Es de no más de 2 centímetros de alto por 1 centímetro de ancho. Fue oculta por un sultán otomano de nombre Mehmed. Hubo una gran batalla por aquel fruto divino; todos los hombres anhelaban tener el fruto entre sus manos.

			—¿Por qué atraía tanto a la gente aquel fruto único?, ¿qué tenía de especial? —preguntó Timothy al hombre extraño.

			—Todo comenzó cuando la muchedumbre, un día, vio a un poderoso hazdelutiano supremo, categoría 1, por primera vez. El aspecto del hazdelutiano supremo era imponente, algo fuera de este tu mundo. Toda la muchedumbre que lo presenció se puso de hinojos para adorarlo.

			Timothy quiso preguntar acerca de qué era un hazdelutiano y qué era un hazdelutiano supremo, pero mejor decidió callar en sus pensamientos para entender lo que el hombre extraño de la cápsula tenía que decir.

			Ariel prosiguió:

			—El hazdelutiano supremo traía 7 árboles pequeños entre sus manos de 20 centímetros de largo. Este hazdelutiano les dijo que lo sembrasen, y explicó lo milagrosos que eran. Los dejó en manos del pueblo y desapareció de allí. El hazdelutiano supremo bendijo a los 7 árboles que existían para aquel entonces.

			»Luego, por la avaricia del hombre perverso hubo guerras violentas. Más de 1000 exánimes quedaron tirados en el desierto de Turquía. Mehmed escondió uno de los árboles que demoró 10 años para dar su fruto. Cuando agarró el fruto, sintió miedo a que lo encontraran porque sabía la batalla que se le aproximaba, ya que los investigadores estaban buscando el famoso árbol que faltaba.

			»Entonces, a Mehmed se le ocurrió una idea: mandar el fruto de jasna con su cuñado, que pretendía viajar lejos de Turquía. Yusuf pretendía huir ya que fue él quien robó el árbol y se lo regaló a Mehmed. Así, en la madrugada, ensilló su carruaje y huyó lejos sin conocer su destino. Estaban buscando a Yusuf para darle muerte, pero de Mehmed nadie sospechaba y huyó para aquella isla en donde ahora vives.

			»Yusuf observó la semilla que tenía la forma similar a la de una haba pallar. Esta no se secaba ni perdía su brillo ni su color blanco, que era un blanco muy brillante. Incluso por un momento Yusuf pensó que quizás este fruto por dentro estaba llena de partículas de diamantes.

			»Luego, se le cayó el fruto de su bolsillo. En el año 1418, este fruto está muy cerca de donde tú resides. Ni siquiera a pesar de los años se ha secado, no le penetran las bacterias ni el sol ni el agua le hacen daño. ya que nuestro hazdelutiano supremo, Ataín, la bendijo.

			Aquel fruto tiene un poder especial. Este árbol miniatura tiene un tronco muy fuerte para ser muy pequeño. El árbol se llama Janeli, y su fruto que provee es la Jasna, porque así el hazdelutiano categoría 1 le dijo a la muchedumbre: “Un solo fruto crece por cada árbol de Janeli y luego, cuando el fruto de este árbol pequeño es arrancado, el árbol muere, se pone de color negruzco y se deshace como si lo hubieran quemado. Después, se hace cenizas y se evapora en el viento, pero el fruto no se deteriora hasta que un hombre le da uso”.

			»La Jasna tiene poderes mágicos. Es un fruto muy milagroso, conocido como el fruto de la fertilidad, pero, para que su poder se haga presente, tiene que ser mezclada con algo que contenga ADN, algo como cabello, pero con un trozo pequeño bastará, así sea con medio centímetro bastaría para que haga su efecto. Además, tienes que machacar el fruto junto con el trocito de cabello. Este fruto tiene un líquido en el centro de color verdoso. Luego, lo viertes en un jugo en que no se note el cabello y las pequeñas partículas de color verdosa que esta fruta emite, por ello evita ponerlo en jugo de naranja. Para más precisión, puedes brindar un café de preferencia o cualquier bebida oscura o verdosa que quieras obsequiar.

			»Este fruto se deshace muy rápido cuando la estrujas con tu dedo índice y tu pulgar. Después, emana muchas burbujas. Y cuando estas se disipen, entonces está lista la bebida para que la puedas brindar a alguien. Tienes que dársela de beber a una mujer que no pueda tener hijos y esta bebida hará que su vientre sea muy fértil; hasta el vientre más estéril podrá tener un hijo solamente.

			En aquel instante, Timothy despertó de su sueño completamente turbado. Este no salió a cortar la leña como tenía por costumbre.

			Así llegó el amanecer, en un aproximado de las 7 y media de la mañana. Su esposa lo miró con asombro en la cama y le preguntó:

			—¿Qué te pasa, amor? ¿Por qué no saliste a cortar la leña como haces todos los días?

			—Amor, tuve un sueño extraño con un ser inusitado que estaba en una cápsula de vidrio. Estaba dormido, pero nos comunicamos a través de los pensamientos —respondió Timothy—. Fue raro. Este ser insistió en que el nombre de nuestro hijo debe ser Alquelife. Hablaba de que él era hazdelutiano y que existían hazdelutianos supremos. No sé� También me dijo que no le pongamos los nombres que teníamos en mente. Yo le pregunté qué significaba aquel nombre y este ser me respondió que ese nombre significaba «mensajero». Además, me dijo que encontraría una semilla pequeña de color blanco y que esta haría que una mujer que no pueda tener hijos, quede embarazada. Fué un sueño muy extraño.

			Adeline respondió a Timothy:

			—Eso es tan solo un simple sueño y nada más. Los sueños, a veces, se vuelven difíciles de entender, pero solo son productos de nuestra imaginación, eso es todo. Ah, y, por cierto, a mí me gusta Clyde, algo así como Christopher Clyde. ¿Qué opinas de esos nombres?

			Mientras Adeline decía aquello, Timothy aún seguía cavilando con la mirada perdida. Adeline volvió a preguntarle:

			—¿Qué tienes? ¿Por qué esa cara? ¿Qué te tiene tan distraído?

			Timothy respondió:

			—Solo pensaba en el sueño. Parecía ser tan real. ¿No crees que fue un mensaje de parte de Dios y quiere advertirnos de que ese nombre único es el que tiene que ser para nuestro hijo?

			Adeline sonrió sarcásticamente y dijo:

			—En primer lugar, ese nombre es algo horrendo. De dónde saldrá ese nombre tan extraño, Alquelife. A mí me daría vergüenza que mi hijo llevase ese nombre tan estúpido, tan raro, aparte, cuando nuestro hijo crezca, él se sentirá avergonzado por su propio nombre. Quizá sea objeto de burla por sus amigos en la primaria. ¡Qué sé yo! Pero, jamás, préstame atención, jamás permitiré que le pongas a nuestro hijo ese nombre tan horrible. Ni siquiera es un nombre ni muy estadounidense ni tampoco un nombre inglés o muy canadiense al menos. ¡Qué sé yo! A nadie le gustaría escuchar algo así. Entonces, olvida lo que soñaste, amor, solo fue una tontería. Yo he tenido muchos sueños raros, pero así es, todos tenemos sueños inusitados.

			Timothy miró a su esposa y le respondió:

			—Tienes razón, amor mío. Me voy a la herrería a trabajar.

			Luego, al quedarse sola su esposa, haciendo los quehaceres de la casa como lo hacía regularmente, mientras barría, cantaba una ópera de Orfeo de Claudio Monteverdi, imitaba aquello, recordando que una vez tuvo la oportunidad de escuchar esta melopea en una visita a Italia.

			Cantaba hilarante, sintiéndose una estrella en su cabeza. Todos los días hacía lo mismo con regularidad, pero, aunque ella creía que su voz era prodigiosa, lo cierto es que, cada vez que cantaba, los vecinos que lograban escucharla decían: «Qué horror. Mejor canta el gallo más ronco que existe en la tierra».

			Mientras Adeline seguía barriendo dejando molestos a los vecinos con su canto, de la escoba salió una voz que dijo: «Su nombre es Alquelife».

			Esta, del susto, pegó un grito y tiró lejos la escoba completamente aterrada. Hizo luego una introspección de lo que había escuchado. Después, comenzó a reír como una loca. Dijo: «¡Qué alucinación! Creo que aún estoy media dormida que me pareció que la escoba me habló». Fue a agarrar la escoba hecha con ramas de brezo y esta lucía inerte, no tenía ningún indicio de que pudiera hablar; era una escoba común y corriente. Adeline la agarró y dijo: «Tan solo es una escoba».

			Luego, se sentó en su sofá viejo de color marrón. Al estar relajada, posó sus pies en un escabel. Minutos después, del interior del sofá salió una voz muy vociferante que dijo: «Su nombre es Alquelife».

			Adeline se respingó por completo y pegó un salto incorporándose de inmediato. Luego, al quedar mirando hacia el sofá por varios minutos, este parecía inerte también. ¿Le había hablado el sofá? ¿Aquello era en realidad posible?

			Pero ni el sofá ni la escoba tenían indicios de ningún tipo de que pudieran hablar, seguían teniendo la forma de artilugios inertes.

			Todo era muy confuso para Adeline. De repente, aconteció otro hecho incompresible. Adeline comenzó a escuchar susurros leves que decían: «Su nombre es Alquelife», y lo reiteraban a cada instante. Adeline trataba de ver quién emitía aquellas voces, pero tan solo las escuchaba y no dejaban de atormentarla. Parecían entes espirituales, pero no lograba ver a nadie en absoluto.

			Primero, parecía como si unas diez personas musitaban y repetían: «Su nombre es Alquelife». Luego, se fueron intensificando las voces, ya no parecía como si fueran diez, más bien parecía como si fueran cincuenta voces que vociferaban lo mismo. En lo posterior, se escuchaba como si fueran cientos de voces. Los tímpanos de Adeline parecían que estaban a punto de reventar. Después, escuchó cómo miles de voces decían al mismo tiempo: «Su nombre es Alquelife.

			Adeline, estando ya aterrada por completo, dijo:

			—¿Quiénes son? Ya, lárguense.

			Llevó las manos a sus oídos para tratar de escuchar con menor intensidad aquellas voces, pero estas no menguaban en lo absoluto era como si aquellos gritos estuvieran dentro su cabeza. Todo el entorno se había vuelto alucinante.

			—¿Quiénes son? —gritaba Adeline aterrada —¡Déjenme en paz!

			Y las voces seguían repitiendo a un mismo ritmo: «Su nombre es Alquelife».

			Todas repetían lo mismo, una tras otra vez sin parar.

			Luego, Adeline ya no pudo soportar más. De tanto tormento que padecía, exclamó gritando:

			—Está bien, está bien. Su nombre será Alquelife. —De inmediato, las voces ya no se escucharon más.

			Esta miró a su alrededor con un gran estremecimiento en todo su cuerpo y, con asombro, seguía preguntándose: «¿Qué fue todo lo que escuché? ¿Qué fue todo aquello? Todo fue alucinante».

			En aquel momento, abrumada por lo acontecido, comenzó a tener exagerados momentos de pánicos, por lo cual no dejaba de agitar sus pies de tanto miedo, pero aquellas alucinaciones parecían al fin haberse disipado.

			En lo posterior, tenía mucho miedo a sentarse en su sofá ya que temía que este artilugio de madera y cuero de color marrón dijera palabra alguna, pero no sucedió nada fuera de lo normal; cuando se sentó en él ya todo parecía haber vuelto a la normalidad.

			Al ir a observar a su hijo al cuarto, se encontró con la grata sorpresa de que el gato que, una vez entró en su hogar, estaba junto al niño otra vez. Jugaba con el bebé poniendo su pata izquierda con la parte de la almohadilla metacarpiana. El bebé reía con gran emoción, parecía que había encontrado a su amigo ideal.

			Adeline, después de ver aquello, le decía: «Shuuuu», pero este no hacía caso y, cuando lo quiso agarrar, el gatito se puso boca arriba y se puso a jugar con ella cogiendo con sus dos garritas las manos de Adeline, y le pareció tierno aquel momento.

			—¡Qué raro! —dijo Adeline—. ¿De quién será este animal que interrumpe en nuestro hogar?

			Consternada, se quedó cavilando por un buen instante de todo lo inusitado que estaba pasando, refiriéndose en primer lugar a ese gatito y con lo que le pasó reciente de las voces que escuchó. Luego tocaron a su puerta y, esta, con la voz entrecortada mencionó:

			—¿Qui� qui� quién es?

			—Soy el amor de tu vida. ¿A quién más esperas? Abre de inmediato que te tengo una sorpresa que te emocionará.

			Adeline, con voz tenue, antes de abrir la puerta, dijo:

			—Yo también te tendría una sorpresa, pero jamás te la voy a contar.

			Así, acudió a abrir la puerta. Timothy, al ver a su amada con asombro, le mencionó:

			—Amorcito, ¿qué sorpresa me tienes que jamás me ibas a contar?

			Adeline, sorprendida y tragando saliva, respondió:

			—¿Escuchaste eso que dije de que te tenía una sorpresa que jamás te iba a contar?

			—Sí, lo escuché. Por cierto, hablaste muy bajito. ¿Qué es lo que jamás me ibas a contar?

			—La verdad — nada interesante. Solo que estoy algo enferma, no he descansado bien y eso me ha ocasionado alucinaciones futiles, pero sé que todo lo que escuché fue producto del cansancio.

			—¿Qué clase de alucinaciones? —preguntó Timothy.

			—En realidad, cosas que se mueven y voces . Pero todo es producto de la falta de sueño amor. Ahora aquello es irrelevante. Solo que estoy algo cansada y además que ese gato de la otra vez, de nuevo, entró a jugar con el bebé; está allí en la habitación. ¿Y sabes? He decidido que se va a quedar con nosotros y le voy a poner de nombre Michi.

			—Pero, amor, puede ser de alguien…

			—Bueno, cuando alguien lo reclame, lo devolvemos, pero por ahora se va a quedar a vivir con nosotros.

			—Pe� pero ahora no sé qué decir al respecto. Bueno, amor, se quedará, pero tendrás que hacerte cargo de él.

			—Okey, me haré cargo. Ahora sí cuéntame lo tuyo.

		

	
		
			Capítulo 4.
 Una gran oportunidad

			—Está bien —dijo Timothy—. Te contaré lo mío. Jamás te imaginarás lo que me acaba de suceder hoy.

			—En realidad, no tengo ni la menor idea, pero no sé por qué vienes a esta hora si se supone que deberías estar trabajando en la herrería.

			—Lo sé, amor. Pero me sucedió algo. Iba rumbo a la herrería a trabajar cuando, de pronto, atisbé a hombres elegantes discutir. Se formó un gran alboroto que fue irresistible el querer evadir aquello. Así que te explico, amor, lo que escuché. Todo trata de una compañía que provee productos para el Gobierno. Se llama «guerreros del Pacífico». Esta compañía es una de las que quiere surtir al Gobierno con fondos para la misma. Al escuchar toda la conversación de estos hombres, pude darme cuenta de que en ellos se notaba una preocupación y así pude entender que se trataba de un pedido muy grande de provisiones para el Gobierno, para recoger fondos con industrias armamentísticas como una de las proveedoras más grandes, como la Silver Star, compañía que tenía altos costos para entregar sus pedidos en el lapso de 30 meses.

			»Así, yo pude escuchar la preocupación de estos hombres, porque la Silver Star rechazó aquel contrato por el mismo precio al que tenían acostumbrados. Ahora, para poder entregar el pedido, ellos pedían un 30 por ciento más de valor en dólares de lo acostumbrado. Los benefactores de «los guerreros del Pacífico» se sumergieron en una muy acalorada discusión con los de la compañía Silver Star.

			»La compañía Guerreros del Pacífico, según entendí de inmediato, era una compañía que se dedicaba a buscar contratos para el Gobierno en lo referente a armamentos. Buscaban provisiones por todos lados y eran los encargados para armar a la nación. Estos eran los que sellaban contratos, buscaban proveedores por todo el país. El contrato que la Silver Star rechazó constaba de hacer 3 000 000 de municiones variadas para el Fusil Chassepot M1870, Carabina Remington M1867 Rolling block, Fusil Remington M1871 Rolling block, , municiones para el revólver Colt M 1861 navy, municiones para el Fusil . En fin, para muchos modelos más que dijo un hombre, de nombre Asher, y era una lista enorme.

			»Yo escuché todo la discusión que hubo entre las compañías Guerreros del Pacífico y los de la Silver Star con lujo de detalles, donde discutían de todas las municiones para dichas armas. Los hombres entraron en una acalorada discusión y hubo insultos y por poco se forma una reyerta. Luego, todos se calmaron y un hombre de nombre Angus Moore, el líder de Guerreros del Pacífico alzó la voz y expresó en este momento: 

			“Apelaremos a la disolución, así que buscaremos a otro proveedor. Ratas, vampiros, traidores. Pelear sería rebajarnos de nivel al cual ustedes no poseen ni el 10 por ciento de nuestros anecdóticos fines de experimentado crecimiento y seriedad. Actúan todos con arbitrariedad a nuestros serios fines de crecer en conjunto. Se creen indispensables, pero ahora, jódanse porque no les daremos ningún beneficio. Estoy seguro de que ustedes son los que van a perder. Nosotros tenemos el contrato mientras que ustedes no tienen nada, solo pequeños contratos. Así que espero que tengan suerte de poder encontrar un proveedor tan grande como nosotros”.

			»Luego, el hombre que era miembro de la compañía Silver Star Company dijo: “Yo, Asher Taylor, llevo 4 meses en esta prestigiosa compañía. Quiero recordarles que ustedes son los causantes de que el otro gerente haya sido despedido. Por eso les quiero comunicar que no he venido con el propósito de ser muy formal sucumbiendo a sus enormes deseos, ya que tengo órdenes directas de mi superior, incluso de accionistas, que nuestra compañía tiene que alcanzar el auge de progresión en el año que se aproxima. Pero todo se logra mediante un conocimiento óptimo añadido a férreas decisiones para que la compañía no se mantenga en márgenes de índices miserables. Por eso, el 30 por ciento más de lo que les pido considero que es muy justo, señores. Por eso los he citado aquí al aire libre en este parque, solo para informar de mis nuevas decisiones inexorables, ya que ustedes están llenos de tantos escándalos y amenazas de denuncia por dilaciones de entrega. Se consideran muy exigentes. Yo también me voy a volver muy exigente a la hora de firmar un contrato. Ustedes me piden premura, yo les pido aumento monetario; así de simple, como 1 más 1 son 2. Sin tantas vueltas. Por eso solo los voy a recibir en mi oficina en el momento que ustedes quieran firmar el nuevo contrato bajo mis términos, por aquello he venido a negociar no solo con fines lucrativos, más bien con fines de sacar costos versus beneficios. Ustedes saben que los accionistas siempre quieren más ganancias de las habituales. Y yo sé que el trabajo que nos piden es arduo, por eso soy consciente de que lo que nos pagan es un precio nada razonable. Ya sin más qué decir, búsquenme en mi oficina cuando estén más calmados para firmar el contrato por 1 300 000 dólares. Ah, y me olvidaba. Voy a recibir a otras compañías incluso más grandes que ustedes por si acaso piensan que sin ustedes nuestra compañía va a menguar, así que tómense su tiempo que requieran para deliberar.

			»Asher Taylor, luego de esto, asintió con su cabeza y se marchó con sus hombres. Mientras que Angus Moore se quedó con diez hombres, todos estos preocupados porque quedarle mal al Gobierno significaba perderlo todo. Era una gran pérdida, y pagar el costo demasiado alto no era posible porque tampoco su compañía no recibiría muchos beneficios.

			»Angus se llevó ambas manos y se tapó el rostro de tanta preocupación y así yo me acerqué y le dije: “Señores, no pude desatender la contienda que tuvieron con los señores de la Silver Star. Sé que fue incómodo, pero solo me acerco a ustedes con el fin de ayudarlos con su contrato, yo soy un gran proveedor”. Ellos me preguntaron cómo se llama la compañía armamentística donde labora. Y les respondí que su nombre es Infometales. Y seguí explicando: “De hecho, no soy un obrero, soy el gerente de la compañía”. “Ah —dijeron ellos—. Válgame Dios. ¡Qué irrisorio! Jamás he visto un gerente tan joven. ¿Cuántos años tiene?, ¿20?”. “En respuesta a su pregunta, la edad por ahora es irrelevante, señor”, les respondí. “Y, dígame, Infometales, ¿de dónde proviene tal compañía?”, manifestó Angus Moore.

			»Angus era un hombre con bigote ganchudo con poco pelo en su cabeza y con una edad de aproximados 55 o 60 años y de muy baja estatura. “Bueno, proviene de diferentes lados —contesté—. Tiene cadenas en todo el estado de New York, Michigan, Galena, Chicago, Miami, Florida”. Angus Moore, sorprendido, me dijo: “Y ¿cómo es que he visitado todos estos lugares a los cuales se refirió y jamás he escuchado sobre esa compañía?”.

			»Yo le respondí: “Es que usted quizá no ha buscado muy bien. Nuestras fuentes son muy confiables y hemos entregado contratos muchos más grandes que lo que usted necesita”. Angus Moore me dijo: “Espero que no sea un estafador porque no pagaremos nada por adelantado”. Y yo le respondí: “Seguro, señor, que así será. No le fallaré”. “¿Y cuál es su nombre? —me preguntó—. No se ve muy bien vestido para ser un corresponsal de Infometales. Sus trajes son algo susceptibles, ¿no creé?, como para obtener una gerencia.

			»Le respondí: “Mi nombre es Timothy. Y si no ando bien vestido con hermosos trajes como ustedes es porque no soy vanidoso, trato de no aparentar elegancia, no me considero un dandi, solo soy un hombre de negocios. El dueño me tiene mucha confianza, por aquello soy el que da dinero a la compañía donde trabajo, soy la cabeza de esa compañía con mi puesto de gerente. Dígame una cosa, señor Angus, por cierto, ¿quiere hacer negocios o quiere seguir quejándose por no poder hacer su entrega? Usted decide”.

			»El hombre me miró y comenzó a cuchichear con los otros que lo acompañaban y tomaron una decisión. Me preguntaron: “¿Cuánto pide, señor Timothy, por hacer la entrega en 30 meses?”. Yo le respondí: “1 000 000 de dólares americanos”. Ellos se miraron entre todos. »Entonces, Angus me dijo: “Es casi el 10 por ciento más de lo que teníamos pensado pagar. Yo pensaba en una cifra cercana a unos 900 000 dólares. ¿Por menos de 1 000 000 no accedería?”.

			»Angus se llevó la mano a la barbilla y de nuevo conversó con sus amigos con lo que estaba. Después, me dijo: “Okey. 

			Está bien, aceptamos. Pero para poder hacer un contrato tiene que entregarme 100 000 municiones variadas cada mes sin dilaciones. Otra cosa, si no nos entrega en el lapso de 1 mes las 100 000 municiones, como mínimo desde la fecha que tiene su contrato, lo llevaremos a un magisterio. Para nosotros la puntualidad es lo esencial. Si no cumple, tendrá un juicio que afrontar”. Yo lo miré y dije: “Por supuesto que cumpliré a tiempo”.

			»Angus me miró y me dijo: “Mañana nos encontraremos a las 11 a. m. y firmaremos el contrato. Si todavía yo no llego, firmará el contrato solo con mi asistente. Tome, apunte. Tiene que ir a Fresh Meadows en el distrito de Queens. Pregunte dónde queda el edificio Liberty, ahí se dirige al segundo piso, oficina 20.8. Ahí a las 11 a. m. llega mi asistente. Por cierto, se me olvidaba decirle, vista algo más formal, señor Timothy, su presencia no nos da absoluta confianza”. Yo le dije: “Claro que sí, señor. Hoy no estaba vestido para la ocasión así que no se preocupe, mañana estaré a tiempo”. Y así estrechamos las manos y me marché.

			»Luego de estar emocionado, me puse un poco meditabundo e hice una instrospección de cómo cumpliría dicho contrato. Así, se me ocurrió visitar a nuestro vecino Cedric y, como sé que él tiene dinero de una herencia, le hice una propuesta, que le iba a dar 30 000 dólares por el préstamo por la suma estipulada y luego le aumentaría la cifra. Cedric me miró y dijo: “Eso es mucho dinero”. Así, luego de tanto pensarlo, aceptó.

			»Y esto es lo que te quería contar, mi amor. Además de que me compré este terno de color gris que traigo en mis manos con estos zapatos nuevos para mañana firmar el contrato a las 11 a. m.

			—¿Qué estupidez te ha pasado por la mente, Timothy? — Adeline, con rostro de sorpresa y furiosa dijo—: ¿Acaso te volviste loco? ¿Cómo nos vas a exponer de esta forma absurda? ¿Por qué no eres conformista con lo que disponemos? Tenemos a nuestro hijo pequeño. Tú vas a entrar en un juicio ya que no vas a poder cumplir aquello; así trabajes día y noche, no podrás cumplir. La Silver Star es una compañía gigante de New York. Ellos son una industria, jamás se comportan dubitativos ya que tienen las máquinas necesarias para poder cumplir con dicho contrato sin dilaciones y, aun así, no accedieron a firmar ese contrato con los Guerreros del Pacífico. ¿Y tú, qué tienes? ¿Tan solo un pequeño puesto de herrería? ¿Qué te hace pensar que podrás efectuar un pedido tan gigante?

			»Jamás vas a cumplir dicho contrato, jamás lo lograrás. Así metas todos tus esfuerzos, no lo lograrás. ¿Acaso no lo entiendes? Ahora mismo te vas a disculpar con esa gente y les dices que no vas firmar dicho contrato porque en realidad no podrás cumplir con aquello, Timothy.

			»No podrás hacerlo. Tienes que ser conformista con lo que tenemos. No necesitamos nada más para ser felices. Tenemos comida, agua, ¿qué más necesitamos?

			Timothy, con rostro de tristeza, respondió:

			—Jamás, amor, jamás me pidas que sea conformista. Siempre trataré de hacer lo mejor para que nuestra familia sea próspera. Siempre he pensado en algo diferente, algo que nos dé un mejor estilo de vida, pero, por más que he meditado, siempre supe que no tenía ninguna oportunidad. Sin embargo, a veces, toda mi vida llena de fracaso me hace pensar en la fórmula de la mediocridad. ¿Lo recuerdas? Te lo he contado varias veces. ¿Por qué creo en eso? Podemos salir de la pobreza si queremos.

			—Ah, la fórmula de la medio� —Adeline sonrió de forma sarcástica que no pudo completar la palabra—. ¿Sabes qué pienso? Que tu exmaestra estaba loca. Es en lo único que pienso. La vida real no es Alicia en el País de las Maravillas. 

			Esto es lo que somos y no dejaremos nunca de ser pobres. Somos lo que somos. La vida no es una fantasía, Timothy. El sistema está arreglado para que seamos pobres.

			—¿Y qué me dices de la gente exitosa? O sea, que crees que ellos no son reales. Eso estás diciéndome.

			—No te estoy diciendo eso. Solo que creo que ellos nacieron en cuna de oro y tú no. Ellos no buscaron la oportunidad, a ellos le llegó sin tanto esfuerzo.

			—Yo no pienso así, amor. Pienso diferente y, ¿sabes? Yo pienso hacerlo con tu permiso o sin el tuyo, pero preferiría que me apoyases.

			Adeline miró a Timothy y le dijo:

			—Creo que no podré retenerte. Solo espero que no te equivoques y que luches por tu familia tal como lo has mencionado.

			Timothy abrazó a Adeline por la cintura y la alzó por varios segundos. Así, con cara de mucha felicidad, dijo:

			—Sé que lo voy a lograr.

			Adeline, entonces, preguntó:

			—¿Y cómo tienes pensado hacerlo? Necesito saber.

			—Bueno, ya que Cedric me prestó el dinero, ahora lo más difícil es ir a una empresa armamentística. Hay una llamada Templos de hierro. Ahí voy a ir para pedirles que me ayuden con ese trabajo, porque conozco a un joven de 20 años, de nombre Emerson, que vive en Queens. Le voy a pedir que me ayude con su abuelo, que es el dueño de tal compañía, incluso ya le dije que le vaya hablando acerca del tema para ver qué opina.

			Al día siguiente, Timothy fue a Fresh Meadows, un vecindario del distrito de Queens. Acudió al edificio Liberty. La hora exacta a la que llegó era las 10: 35. Había llegado 25 minutos antes del horario establecido para firmar el contrato.

			Timothy, ahí dentro, andaba perdido. Luego, se presentó un hombre joven de piel morena muy alto, como de 1,90. Le extendió la mano y le dijo:

			—Imagino que es usted Timothy.

			—Sí, ¿cómo sabe mi nombre?

			—Ah, bueno, es que yo estaba ahí con Angus cuando usted, con su elocuencia, lo convenció para hacer la entrega.

			—Ah, ¿en serio? Yo no lo vi —dijo Timothy—. ¡Qué despistado soy!

			—Bueno, eso no es importante. Mi nombre es Jereth. 

			Vamos al segundo piso para que firme el contrato.

			Al llegar al segundo piso, entraron a la oficina 20.8.

			—Siéntese —dijo el hombre moreno que andaba con un terno de color azul—. No puede fallar después de haber firmado el contrato.

			—Lo sé, señor. Ya me quedó claro —dijo Timothy.

			Timothy analizó la fecha del contrato en donde decía que la primera entrega tendría que ser realizada el 14 de enero 

			Timothy revisó el contrato, leyendo todo lo que este decía. 

			Luego, firmó y entregó el contrato a Jereth.

			Jereth le dijo:

			—¿Revisó bien su contrato?

			—Claro que lo revisé. Está todo en orden. Sé que tengo que hacer la primera entrega de 100 000 municiones el 14 de enero. Muchas gracias. Me retiro, señor.

			—Entonces, no revisó bien, señor Timothy —dijo Jereth— . La fecha de su primera entrega, en su contrato dice que tiene que efectuarla el 31 de enero.

			—Yo revisé la fecha, ahí dice 14 de enero, porque hoy estamos a 15 de diciembre. El señor Angus dijo que, cuando se firme el contrato, de ahí, mes a mes tenía que hacer la entrega sin fallar —dijo Timothy.

			—Mire la fecha de su contrato —insistió Jereth.

			Timothy revisó el contrato y quedó asombrado. Dijo: —Juraría que vi que el 14 de enero tenía que hacer mi primera entrega. Entonces, mucho mejor. Tengo que hacer mi primera entrega a los 47 días a partir de ahora.

			Jereth sonrió y dijo:

			—Sí, pero solo es el primer mes. De ahí en adelante, a finales de cada mes tiene que hacer la entrega hasta que se hayan cumplido los 30 meses correspondientes, sin retrasos. Además, yo sé que estas cosas son complicadas, por eso decidí en darle un aplazamiento, para que se organice con el material suficiente para que no pueda tener retrasos en la entrega. A partir de allí, mes a mes, tiene que hacer la entrega correspondiente sin dilaciones. —Jereth extendió su mano y dijo—: No se olvide de su copia sellada de su contrato, señor Timothy.

			—Gracias, señor Jereth.

			Timothy asintió con la cabeza y dijo:

			—Déjemelo a mí. Yo no les voy a fallar. Gracias por darme tiempo con la fecha extendida, así es mejor para no pasar apuro.

			Ahí, en el mismo lugar donde firmó el contrato Timothy con Jereth, Angus Moore entró en su oficina y vió aquel contrato firmado por Timothy. Al revisarlo, notó 30 incoherencias. Angus se puso furioso.

			—¿Dónde está Luken? —preguntó a sus trabajadores por el italiano que hacía firmar los contratos, cuando lo encontró le gritó—: Te equivocaste con las fechas, so pedazo de animal.

			Luken, sorprendido, dijo:

			—¿De qué me habla, jefe?

			—¿Qué? ¿De qué te hablo? Bruto, incompetente. Te hablo del contrato que hiciste firmar a Timothy.

			—Ah, sí, lo estoy esperando y no ha venido aún.

			—¿Que tienes, carcoma en tu cerebro, so pedazo de bestia? Aquí tengo el contrato firmado por Timothy y tiene tu firma. Revísalo, tiene tus sellos, y lo redactaste con fecha del 31 de enero para hacer la primera entrega. Hoy estamos 15 de diciembre. Tenía que tener fecha de la primera entrega el 14 de enero, pero si de verdad querías ser generoso, como máximo podías regalarle un día de más y te lo aceptaba, por lo menos del 15 de diciembre al 15 de enero con 31 días el primer mes. Pero tú, bruto, inoperante, le regalaste 47 días el primer mes. Te juro que en lo único que pienso ahorita es en lacerar tu carne y dársela de comer a los perros, italiano estúpido. Y lo peor, pusiste en el contrato fecha a partir de ahí a fines de mes. Son 30 incoherencias por 30 meses, italiano de pacotilla.

			Luken, de nariz alargada, de tez blanca, con un físico escuálido, dijo:

			—Señor, se lo juro que no sé qué me pasó. Ni siquiera recuerdo haberle hecho firmar el contrato al señor Timothy. Lo siento. Le ruego que me perdone. Se lo juro que no sé qué me pasó. El día de ayer no dormí bien porque mi esposa estuvo enferma toda la noche con fiebre, quizá por eso cometí ese error, y la verdad que con esto creo que debo hacerme chequear el cerebro. Creo que ahora estoy teniendo mis primeros síntomas de una deficiencia mental que puede ser peligrosa. Señor Angus, le pido perdón. Le juro que no vuelvo a cometer un error parecido. Señor, pero lo puedo solucionar porque puedo redactar y tener listo otro contrato. Viajo a dónde esté Timothy y le hago firmar un contrato nuevo, una copia para él y la otra para nosotros, y anulo el anterior contrato.

			—No, porque tenemos que viajar hoy, ¿no lo recuerdas? Ya no hay tiempo, tenemos que ir a buscar armas. Déjalo con ese contrato. Y la próxima que vuelvas a cometer un error así, te despido.

			—Sí, señor. Se lo juro. No volverá a pasar algo así. Me voy a revisar la cabeza cuando tenga tiempo.

			Así, pasaron los días en que Timothy dio el listado de lo que necesitaba a Emerson para que hablase con su abuelo, de nombre Austin Miller; este puso trabas al proyecto. Tal situación hizo dar una enorme migraña a Timothy porque, si no cumplía, tenía un juicio que afrontar.

			Su esposa, de nuevo, se puso furiosa, no lo dejaba en paz. Las palabras de ella se volvieron cada día más contundentes, que ahora sí todos los vecinos que pasaban por allí podían escuchar los gritos de furia de Adeline, pero no escuchaban ninguna palabra de Timothy, ya que este tan solo recibía el impacto de tan hirientes palabras de su amada.

			Timothy no contradecía ni sucumbía a tales provocaciones. Mientras callaba, pensaba en otra cosa para no enojarse.

			Al día siguiente, Timothy acudió hacia donde estaba Austin. Luego de tantas súplicas, donde ya habían pasado 12 días en constantes ruegos, Austin por fin aceptó, pero con dos condiciones. En primer lugar, tenía que cancelar la suma estipulada de 700 000 en 30 meses que daba un valor mensual de 23 334 dólares por 29 meses, y en el mes 30 tenía que cancelar 23 332 dólares para que se completase los 700 000 cerrados.

			Y, en segundo lugar, si había retrasos, Timothy asumiría toda la culpa, ya que siempre había retrasos, y que lo excluyera de todo atraso para no tener ningún problema con la compañía Guerreros del Pacífico.

			Firmaron el contrato con fecha 27 de diciembre.

			Timothy se sintió en aquel instante muy feliz, así estrechó la mano con Austin que era un anciano senil de 70 años.

			En lo posterior, Timothy iba logrando su cometido. La primera entrega se hizo exacto al 30 de enero. Los otros meses no iban teniendo ningún retraso porque Austin había contratado a dos jóvenes que eran muy eficientes y rápidos para el trabajo; estos eran los que no dejaban atrasar la entrega.

			Todo iba viento en popa. Los Guerreros del Pacífico iban recibiendo su mercadería. Esta estaba siendo entregada a tiempo. Las ganancias de Timothy eran excepcionales, porque Angus Moore le enviaba su cheque mes a mes, con eso iba pagando a Austin Miller y este no atrasaba la carga.

			Las ganancias sobrepasaron sus expectativas. La persistencia y la elocuencia de Timothy eran arduas porque tenía el ferviente deseo de ganar. Así se ejecutó todo.

			Luego, los de la compañía Guerreros del Pacífico y el principal empresario, Angus Moore, dijo:

			—Yo sabía bien que la compañía que me dijo no existía en realidad. Aquella denominada Infometales —y continuó—: Valoro su elocuencia. No sé cómo convenció a los de la compañía Templos de hierro. Un día enjuiciamos a esa compañía por incumplidos, ellos se enojaron con nosotros y nunca más nos tomaron en cuenta. Pero solo le digo que usted no puede tener retrasos porque, si no, caerá en un gran juicio. La mentira tiene raíces cortas, además también rabo de paja, señor Timothy. Tiene un compromiso conmigo, espero que en eso no mienta, porque lo llevaré a los tribunales por engaño. Pero, si cumple nuestro contrato, también entenderé que quiso salir adelante y eso lo voy a valorar.

			Timothy le estrechó la mano, sacudió su cabeza de forma vertical y dijo:

			—Ahora, sin mentiras, señor Angus. Cumpliré con lo acordado antes de los 30 meses.

			—Eso espero. No tiene tiempo para el fracaso. Es el camino fácil o el difícil. Yo elegí el difícil, por eso estoy ante usted. —Angus sonrió y dijo—: Esta semana nos toca la otra entrega, así que no falle.

			—No fallaré, se lo puedo asegurar.

			Angus, después de escuchar aquellas palabras, dijo:

			—Dudo que, después de este contrato, usted siga siendo igual de pobre.

			Timothy sonrió y no expresó palabra alguna, tan solo levantó su copa en modo de festejo. Angus volvió a sonreír y dijo:

			—Nos veremos pronto.

			Se estrecharon las manos y así Timothy fue a su hogar que cada vez se hacía más grande. Hizo, poco a poco, una casa de 2 pisos con todo lo de ley por dentro: muebles finos y lujosos con un interior de finos acabados; una sala de estar, con mármol grisáceo de alta calidad, incluso tenía hasta una hermosa piscina.

			Timothy compró un carro de la época, lo malo es que solo entraban dos personas y corría a 16 kilómetros por hora, pero no por tantos kilómetros. Los carros de la marca de Bens venían con muchos fallos por aquel entonces; no recorría muchos kilómetros de distancia. Por aquello, Timothy pensó que los autos jamás superarían a los carruajes. Además de todo, su pequeña herrería ya no era pequeña. Invirtió sus ganancias para lograr realizar su sueño, que después se formó en una microempresa de herrería a la que le puso su nombre: herrería Timothy.

		

	
		
			Capítulo 5.
 Los Hasdelutin. Primera aparición

			Su vida y la de los suyos comenzó a cambiar poco a poco después de tanta insistencia de Adeline en irle a poner el nombre de su hijo.

			Timothy comenzó a pensar en los nombres y comenzó a elaborar un extenso listado y, entre ellos, estaba Cristopher Clyde. Estos últimos son los que le iban a poner porque le había gustado a su esposa Adeline.

			En cambio, su esposa, cuando escuchó aquellos nombres, sucumbió en una mirada perdida y le dijo que los nombres de su hijo no serían aquellos. Su nombre sería Alquelife.

			Timothy, sorprendido, dijo a su esposa:

			—Ese es el nombre que aquel ser espiritual, que se me apareció en sueños, me dijo que le pusiera. ¿Por qué quieres ese nombre, si no te gustó? Dijiste cosas horribles y que le traería vergüenza a nuestro hijo. Y ahora yo pienso igual, siento que es un nombre muy indecente o muy feo de pronunciar.

			Adeline fulminó su mirada en su amado y le dijo:

			—Ese será su nombre porque es parte de su destino.

			Timothy, aún más sorprendido, dijo:

			—¿Por qué ese cambio tan repentino? ¿A qué se debe tu cambio de parecer?, ¿me puedes responder?

			—A veces, el destino nos habla de muchas maneras que uno no puede entender, por eso yo sé que es parte de su destino, y eso no se puede cambiar.

			Luego, Timothy, de mirar a su amada con asombro, ya no le hizo más preguntas. Solo estaba lleno de conjeturas acerca de qué le dirían en el registro al querer suscribirlo con aquel nombre nada común.

			Al día siguiente, se levantaron muy por la mañana y viajaron hacia Queens. Fueron a inscribirlo y viajaron en su auto rogando al cielo que no quedaran botados en el camino.

			Al llegar al lugar, estaban haciendo una fila enorme en espera de poder inscribir a su hijo.

			El lugar donde estaban eran inmenso. Tenía puertas de madera muy grandes. A la entrada estaba una sala gigante. El lugar tenía dos pisos de altura, con mármol amarillo de buena calidad en el piso, vitrinas inmensas y todo el lugar llevaba un toque de arquitectura moderna de la época.

			Ya tenían 4 horas aproximadas en unos asientos en los cuales tenían que trasladarse conforme iban atendiendo a la primera columna. Luego, los de atrás iban tomando la primera posición hasta ponerse al frente de la primera columna; era como hacer una fila, pero con asientos, porque los padres llevaban niños en las manos.

			En aquel lugar enorme había 200 asientos dobles para que se sientan cómodos el papá, la mamá con el niño pequeño que lo tenga en brazos. Los asientos eran de cuero negro. Familia por familia iba avanzando hacia las oficinas de inscripción. El ambiente era incómodo porque se escuchaba a niños pequeños gritar. No te inscribían a ningún niño si los padres no llevaban a la criatura. Por eso, el lugar era un mar de llanto de bebés.

			El único niño que no lloraba era Alquelife, que se veía muy feliz con su gato de nombre Michi con el que jugaba riéndose a carcajadas.

			El ambiente resultaba ser muy desesperante. Parecía que cada media hora aproximados llamaban a alguien a las oficinas a inscribir a un niño.

			Una señorita de 25 años aproximados con nariz pequeña y puntiaguda, de ojos verdes muy claros, con un aspecto hermoso, era la que llamaba al siguiente de la columna. Llamaba desde un pequeño escritorio a la persona que le tocaba el turno diciendo el número de oficina. Luego, esta entraba a todas las 10 oficinas de inscripción y llevaba papeles y traía más papeles a su pequeño escritorio.

			Timothy no tenía idea de cuál era el trabajo de la mujer rubia, pero le desesperaba que llamase muy lento a las personas.

			Luego, la mujer rubia dijo:

			—El que sigue según el orden que llegaron, vaya a la oficina 3c.

			Luego, después de media hora, la mujer dijo:

			—El que sigue, vaya a la oficina 8h.

			Después de 20 minutos, dijo:

			—El que sigue, vaya a la oficina 10j.

			Cuando al fin ya le tocó el turno para inscribir a su hijo, la señorita dijo:

			—Al que sigue, entre y espere en la oficina 4D. No se mueva hasta que venga la persona que va a inscribir a su hijo, porque salió a almorzar, pero no demorará mucho. Creo que en menos de 20 minutos está de vuelta.

			Adeline y Timothy entraron a aquella oficina y no pasó ni 20 segundos, de pronto, entró un hombre. Este saludó a Timothy y a Adeline extendiéndose la mano. Entonces, le preguntó a Timothy:

			—¿Qué nombre le va a poner a su hijo?

			—A� A� Alquelife —este le respondió titubeando.

			El señor del registro dijo:

			—Así que él es el «mensajero». Su marca en la cabeza, detrás de su oreja izquierda sí que es hermosa. Ah, y también tiene la misma marca en el dedo pulgar de su mano derecha. Ha llegado nuestro portador de mensajes al mundo natural Muges.

			Timothy, confundido, dijo:

			—¿Cómo es posible que usted sepa algo así, acerca de lo que dijo de que él es el mensajero?

			—Yo soy un soñador, al igual que usted.

			Timothy más asombrado aún dijo:

			—¿A qué se refiere con soñar? Todos soñamos, es normal.

			Timothy se hizo el desentendido, ya que por un momento le pareció extraño la pregunta del hombre. Aunque no tenía muy claro qué le quiso decir, con que también era un soñador; todo lo que hablaba aquel hombre no tenía sentido.

			El hombre del registro tenía ojos azules, además de una piel morena. Poseía un sombrero extravagante de color caqui y una imagen un tanto inusual. Era muy alto, además que poseía una mirada muy penetrante. Su aspecto era como un hombre de aproximados 40 o 45 años de edad.

			Este hombre dijo:

			—Sí, es verdad, todos soñamos. Pero no todos soñamos con Hazdelutin. ¿No es verdad, señor?

			Timothy, asombrado, dijo:

			—¿Cómo sabe eso usted, señor? ¿Lo de mi sueño y lo del mensajero? Y aún no sé qué es un Hazdelutin.

			—Hay cosas que no se explican, solo se ejecutan. Así como no se puede explicar la creación de Yahweh, o el origen del universo, tampoco puedo decirle todo lo que sé. Tengo secretos, así como su hijo cuando también crezca, tampoco quizás dirá a todo el mundo sus secretos.

			Luego, el hombre, desvió su mirada hacia el lado derecho donde Timothy se encontraba sentado. Entonces, dijo:

			—¿No es verdad, señora Adeline, que no es normal ver escobas hablar y sofás que también hablen?, ¿escuchar voces que nos atemoricen con la única finalidad de decirle a usted qué nombre debe ponerle a su hijo?

			Adeline, con la cara aterrada, dijo:

			—Señor, ¿y cómo sabe usted eso? ¿Acaso es una especie de espía o algo parecido?

			—No, no soy un espía. Soy algo más que eso. Comienza una guerra a partir de ahora. Es la batalla entre la nobleza y la protervia. Pero nosotros, los nobles, tenemos ojos en todos lados y yo soy parte de uno de ellos. Lo sé casi todo. Lo conozco casi todo y sé también que hay cosas que no podrán impedirse.

			»Mi nombre es Uriel. Les confieso que nos reunimos muchos como yo en una sociedad secreta a la que pertenecemos. Ahí tratamos temas no aptos para ustedes. Además, que haremos lo posible para proteger a su hijo. Nuestra organización se denomina la Oestasis. Es nuestra reunión de protectores para pelear con algo que ustedes aún desconocen. Nos reunimos para proteger al niño. Aunque por momentos no va a parecer que estamos allí, nunca estaremos tan lejos, solo que tenemos asuntos pendientes, pero para ustedes sonará todo esto muy confuso. Además, les digo algo, el mensajero necesita a sus padres. Ustedes ya murieron, menos el mensajero al que lo defendió, Michi, y no pudo defenderlo a todos, pero Ariel ya cambió algo importante. Por aquello no recordarán nada de lo que ya sucedió. Como si nunca hubiera sucedido.

			—Señor, habla en un lenguaje desconocido. Todo lo que dice no tiene sentido —dijo Timothy.

			—¿En serio cree eso?, ¿que no tiene sentido nada de lo que digo? Bueno, puede parecer confuso, pero créame, en realidad todo lo que digo tiene sentido —dijo Uriel.

			Michi gritaba que quería salir.

			Uriel dijo:

			—Ve, Michi, cumple con tu trabajo.

			—Ah, y, por cierto, ¿cómo conoce a mi gato?

			—Yo lo conozco muy bien, pero eso es irrelevante por ahora. La tierra ya se está plagando de Azetis.

			—No sé de lo que me habla —dijo Timothy—. No entiendo su vocabulario. Habla cosas sin sentido: Muges, Hazdelutin, Azetis� ¿Qué es todo eso?

			—Es mejor que no entienda por ahora. No siempre cumpliremos porque estamos peleando todo el tiempo con fuerzas provenientes de las sombras.

			Timothy soltó una risita nerviosa y mencionó:

			—¿Está tratando de decirme que usted es un ser del espacio o algo parecido?

			Luego, Adeline también sonrió de forma muy sarcástica.

			Uriel dijo:

			—Soy un poderoso Hazdelutin, pero no necesito explicarle muchas cosas. Ahora tienen que retirarse. Firmen aquí. Su hijo ya está inscrito.

			Timothy y Adeline quedaron perplejos que, de miedo, por impulso tan solo firmaron.

			—Está bien. Ya Alquelife fue inscrito, solo va a tener un nombre, porque nadie tiene nombre igual. Solo les digo cuídenlo lo mejor que puedan —dijo Uriel.

			Al salir del lugar, Timothy dijo:

			—¡Qué extraño es ese señor Uriel! Me hizo dar escalofríos. ¿Qué quiere decir que al salir de aquí habremos muerto? Ya morimos, es raro, está mal de la cabeza, se me heló la sangre.

			Adeline dijo:

			—A mí también me dio escalofríos.

			Cuando estos salieron donde registraron a su hijo Alquelife, en la misma oficina 4d, llegó una mujer llamada Ana. Eran las 1 y 30 pm. Esta había salido a almorzar afuera del lugar de registro. Todos los que trabajaban allí salían por turnos. La imagen de Ana era de piel morena con alta altura.

			En la oficina, luego, vio el registro que estaba sobre el escritorio de un nombre raro ¿Alquelife? Quedó extrañada por aquel acontecimiento, y se preguntó a sí misma: «Yo no he inscrito a nadie llamado con ese nombre. Qué raro, no lo recuerdo. Estoy mal de la cabeza».

			30 minutos después en el lugar entró otra persona joven, con cabello rubio y ojos verdes. Miró la ficha de inscripción, extendió la mano al leer el nombre y dijo:

			—Alquelife. Primera vez que veo tal nombre.

			—Ana —dijo—, ¿me creerías si te digo que no recuerdo que haya creado esa ficha de registro y nadie más entra a mi oficina porque pongo llaves con seguro al salir? Y estaba cerrada la oficina cuando llegué aquí�

			La otra mujer que se llamaba Jane era la que llamaba a las personas diciendo a qué oficina tenían que ir y era la única que tenía su pequeño escritorio al descubierto en medio del pasillo cercano hacia donde estaban las oficinas.

			Jane dijo a Ana:

			—Pero si es tu letra. Además, tiene tu firma, también tiene tu sello y las firmas de los padres. Sé que tienes problemas neurológicos, pero tienes que controlarte un poco, si no, te van a echar del trabajo, si te sigues portando así.

			Ana respondió:

			—Sí, la verdad que he estado un poco mal en estos días.

			Jane preguntó a Ana:

			—¿Qué? ¿Dejo ese registro o lo anulo?

			Ana dijo:

			—¿Estás loca? Ya está hecho. Además, si lo anulamos, luego vamos a tener serios problemas con los padres, ya que ellos tienen una copia del registro de nacimiento de su hijo. Más adelante tendrán problemas porque el niño no aparecería inscrito, además, así fuere el caso que ellos perdieran su documento, al querer sacar una nueva copia, al ir a ti, tú no podrías dar una copia porque no hay un registro y ninguna firma mía o de cualquier oficina, ya que no se encontrarían registrados y los mandarías hacer cola de nuevo a esperar 6 o 7 horas. Tan solo con hacer un reclamo por el tiempo que pasaron aquí para inscribir a su hijo, me despedirían por haber anulado esa ficha. Aquel niño no se encontraría registrado en este lugar. Luego, el detestable de Jerry averiguaría lo sucedido, miraría los registros y daría con que yo hice la anulación. ¡Sería terrible! Eso me ocasionaría serios problemas.

			»Aquel niño no tendría identificación y sin registro no podría sacar su identificación de adulto, no podía salir fuera del país, se me apilarían tantos problemas juntos que no quiero seguirlo pensando porque me duele la cabeza con tan solo hacerlo. Estoy segura de que hubo razón alguna para crear una ficha con un solo nombre Alquelife, y dos apellidos, James Parnell, solo que perdí la memoria. No recuerdo nada de esta ficha.

			Jane respondió:

			—¿Y sabes qué es lo más triste? Que eso ocurrió hoy mismo, y hace tan solo 10 minutos o 20 aproximados, porque retiré tu última ficha antes de que te fueras a almorzar. ¿No lo recuerdas? En realidad, es raro.

			—Sí, amiga. Pero la verdad solo me ha sucedido dos veces, con esta, con un nombre raro. Hace tiempo� ¿Cómo era aquel nombre raro de hace años?

			Jane dijo:

			—La verdad no sé de qué ficha de registro hablas. No puedo recordar a todos los que se registran. Son muchísimos.

			—Sí, amiga. Olvida aquello. Disculpa, pero no ando bien, aunque esto no me ha sucedido seguido, estoy tomando mis pastillas. Por favor, no digas a nadie de esto.

			—No diré nada. Quédate tranquila, solo sigue tomando tus pastillas.

			Ana sonrió y dijo:

			—Gracias, amiga, por ser bondadosa conmigo.

			Timothy y Adeline ya iban caminado medrosos fuera del lugar de inscripción. Michi se había perdido. El auto lo habían dejado muy lejos porque no había lugar para estacionarlo cerca.

			Ya, al fin, cuando estaban muy cerca a unos metros doblando la esquina donde habían dejado estacionado su auto, ambos, mientras caminaban, estaban muy medrosos porque recordaban la imagen de aquel hombre, Uriel, y por todo lo que les dijo, les había helado la sangre.

		

	
		
			Capítulo 6.
 La muerte acecha al vástago de los James Parnell

			Así, mientras iban caminando, un hombre al frente de la calle se le quedó mirando. El hombre parecía un detective. Su vestimenta era negra y con un sombrero como de vaquero color beis. En su imagen era alto, blanco, con ojos verdes, pero tenía una mirada penetrante, no quitaba la mirada de los James Parnell. Timothy tragó saliva y dijo a su mujer:

			—Camina, amor. Muévete, por favor.

			Mientras más rápido caminaban, el hombre atrás seguía sus pasos.

			Por lo consiguiente, el hombre extraño caminaba muy rápido y se acercaba a los James Parnell.

			De pronto, dijo Timothy a Adeline:

			—¿Y si es bueno? ¿Por qué no le preguntamos por qué nos persigue?

			Adeline dijo:

			—Uriel tenía cara de bueno. A este hombre no se le ve la cara de bueno, amor.

			De inmediato, Timothy se detuvo y se enfrentó al hombre y le preguntó:

			—Señor, ¿por qué nos está siguiendo?

			El hombre alto dijo:

			—Esto es un error.

			—¿Un error? —dijo Timothy—. ¿A qué se refiere? ¿Qué es un error?

			El hombre extraño dijo:

			—Que haya nacido su hijo.

			Este sacó una navaja corriendo muy rápido hacia donde estaba el bebé.

			Adeline pegó un grito de desesperación y el hombre estaba muy cerca de donde estaba Adeline. El hombre extraño empuñó el cuchillo. Más atrás, Timothy lo seguía. Le dio alcance al hombre extraño y lo abatió hacia un costado, haciéndolo tropezar con unas cajas. Timothy pateó repetidas veces su cuerpo.

			El hombre extraño se puso de pie. Iba a apuñalar a Timothy. Este, del susto, llevó ambas manos para protegerse la cara.

			Cuando, de pronto, sucedió algo inesperado. El hombre que quería apuñalar a Timothy fue golpeado por una fuerza invisible, como si un fantasma lo hubiera lanzado en donde fue impregnado contra la pared. La navaja del extraño estaba tirada en el suelo como a 1 metro. Se le había caído de la mano.

			Timothy agarró el cuchillo y dijo:

			—Váyase, señor. No quiero matarlo. Váyase.

			El hombre, no haciendo caso, sacó un revolver de su cintura y apuntó el arma a la cabeza del niño. De repente, una flecha cruzó la frente de aquel hombre extraño que quería matar al bebé de los James Parnell.

			Timothy vió quien tiró la flecha y vio a la policía. Quedó yerto.

			Dijo:

			—¿Usted no tiene arma de fuego? ¿Por qué utiliza arco y flecha?

			—Ah —dijo el policía—. Es que soy nuevo. Aún no me dan mi arma, es mi arco para cazar ciervos.

			—¿Y por qué tienen esas extrañas máscaras de gato y de león?

			—Señor, hoy es Halloween —dijo el policía.

			Timothy dijo:

			—¿Ustedes siguen esa costumbre que trajeron los inmigrantes irlandeses?

			—Sí —dijo el policía —Es nuestra costumbre en la policía. Ya sabe, pura diversión.

			Timothy vió a cinco hombres uniformados que tenían parte de su rostro tapado, con unos antifaces muy sinuosos.

			—Gracias, oficiales —dijo Timothy—. Quisieron matar a mi hijo. Les agradezco mucho. Ese señor extraño era un psicópata, quería matar a un niño inocente.

			Otro policía que tenía la voz ronca dijo:

			—De nada, señor. Vaya con Dios. Nosotros cumplimos con nuestro deber de servir y proteger.

			De repente, Timothy, al voltear hacia su izquierda, vió algo que le sorprendió. Estaban tirados tres hombres muertos más en el suelo, pero este no vió, ni escuchó nada que pudiera haber matado a los otros tres tipos.

			Los otros tres cadáveres tenían los cuerpos tapados con unas sábanas blancas y tan solo se les veía los pies con zapatos de suela. No vieron, él ni Adeline, cómo fue el deceso de los otros tres cuerpos, todo pasó tan rápido.

			Timothy y Adeline vieron los cadáveres en el suelo. El hecho era espantoso.

			Después de ese terrible suceso, los uniformados le dijeron a Adeline y Timothy:

			—Váyanse rápido de aquí y cuiden a su hijo.
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